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Ninguna de las ramas de nuestra lejislacion dejaba sentir 
mas viva, e imperiosamente la necesidad de ser reformada i co- 
dificada que la de la minería. 
cs^ "" Elementos tan esencialmente variables i progresivos, como 

Bon los que sirven de base a esta lejislacion especial, vienen a 
crear cada dia nuevas relaciones que es forzoso reconocer, i 
nuevos intereses que es preciso protejer i desarrollar. Los pro- 
gresos en los elementos de esplotacion, debidos a los frecuentes 
descubrimientos de la ciencia, el desarrollo de los medios finan- 
cieros que facilitan la aplicación de los nuevos inventos i de 
procedimientos que antes se juzgaban imposibles, i hasta el au- 
nxento del número de industriales dedicados a la esplotacion de 
este importante ramo de la riqueza nacional, modifican ince- 
santemente las condiciones de la minería, i reclaman cambios 
paralelos en la lejislacion i en los principios que deben servir 
de base para la distribución i organización de la propiedad de 
las minas. 

Nuestra lejislacion actual sobre la materia, que refléjalos 
progresos acumulados desde las leyes de recopilación hasta la 
ordenanza especial dictada para Méjico, no solo forma en su 
conjunto una masa de principios discordantes, en la cual a ve- 
ces es imposible, o sumamente difícil, distinguir la disposición 
vijente de la que ha sido virtualmente derogada, sino que deja 
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mucho que desear para adaptarse a nuestros progresos i al mo- 
do de ser especial de nuestra minería. 

Si a estos elementos, que hacen tan esencialmente variable 
en el tiempo esta rama de la lejislacion, agregamos la especia- 
lidad jeolójica, industrial i social que reina en cada país, ven- 
dremos en cuenta de la imposibilidad que existe para poder 
apropiar por completo a nuestro modo de ser las lejislaciones 
de otros pueblos, por perfectas i acabadas que hayan podido 
reputarse en ellos. 

Desde largo tiempo atrás, el Gobierno se habia preocupado 
de la necesidad de esta codificación, i habia sometido diversos 
proyectos al examen de comisiones formadas convenientemente 
para dar garantías de acierto, sin alcanzar, sin embargo, un re- 
sultado definitivo; hasta que por último, las diversas opiniones 
consultadas han llegado a uniformarse para considerar digno 
de vuestra aprobación el que vengo ahora a someteros. 

El sistema seguido en la formación de este Proyecto, no se 
ajusta quizás a un orden rigorosamente didáctico, que han pre- 
ferido algunos codificadores modernos, con el objeto de facili- 
tar la enseñanza científica de la lei en las escuelas, por medio 
de su testo mismo. Se ha preferido un orden mas sencillo, mas 
conocido, nvas práctico, por decirlo así; porque se ha creído 
que un código no debía ocuparse tanto en su enseñanza científi- 
ca, la cual debe procurarse por Otros medios, como en facilitar a 
toda clase de personas la consulta de sus disposiciones en los ca- 
sos que pueden ocurrir. 

Voi a daros un resumen de los principios capitales que en él 
dominan. 

Tratándose de un código especial, sus disposiciones primor- 
diales deben dirijirse a determinar los objetos que le están so- 
metidos, o a que debe aplicarse. La disposición del art. 591 del 
Código Civil, que separa de la propiedad del suelo la de las mi- 
nas que en él se encuentren, necesita de mas amplios desen- 
volvimientos i de determinaciones mas precisas i especiales 
respecto de las sustancias o minas en que esta separación pue- 
de operarse. Los primeros artículos de la lei se contraen a este 
objeto. En ellos se especifican las sustancias sometidas a la apro- 
piación particular i las condiciones en que deben encontrarse 
para que pueda tener lugar esa apropiación. De entre esas sus- 
tancias, observareis que se han escluido las masas carboníferas 
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i las terrosas en jeneral, para dejar su esplotacion i aprovecha- 
miento a la discreción de los propietarios del terreno en que se 
encuentran. Bajo el imperio de la lejislacion vijente, se ha pro- 
cedido de la misma manera. I, en efecto, no existiendo, ni pu- 
diendo existir las minas separadas de una manera absoluta del 
suelo a cuya propiedad acceden naturalmente, la constitución 
de una propiedad distinta sobre ellas no puede operarse sino 
en virtud de una creación especial de la lei, basada en conside- 
raciones de utilidad pública i social. Pero la lei no puede tras- 
pasar ciertos límites para operar esa creación artificial, sin he- 
rir intereses igualmente dignos de su protección; ni puede con- 
cebirse esa creación artificial, sino a condición de poder existir 
separada de algún modo. 

La esplotacion de las sustancias carboníferas i terrosas se 
encuentra en relaciones tan diferentes de las metálicas respecto 
de la propiedad superficial, que no es posible confundirlas to- 
das en una misma disposición. Si la esplotacion de las sustan- 
cias minerales, en jeneral, no puede ejecutarse en ningún caso 
sin detrimento de la propiedad superficial, no le exijen todas, 
sin embargo, iguales sacrificios, ni le infieren idéntico grava- 
men. Mientras que la esplotacion de las masas metálicas, por la 
esterilidad de los lugares donde jeneralmente se encuentran si- 
tuadas en nuestro territorio, i por la forma de su yacimiento, 
apenas exijen de la propiedad superficial pequeños servicios, 
que la lei puede imponer como servidumbres prediales, los le- 
chos o los depósitos carboníferos, que se dilatan en capas casi 
horizontales de grande estension, bajo de terrenos aprovecha- 
bles las mas veces para la agricultura, exijirian, no ya la cons- 
titución de simples servidumbres, sino sacrificios mucho ma- 
yores, espropiaciones completas, que la lei jeneral no podria 
imponer sin graves inconvenientes. 

Las demás sustancias terrosas, que en lo jeneral, forman par- 
te del terreno de la superficie, que son el terreno mismo o uno 
de sus elementos constitutivos; i las metálicas, euando, por en- 
contrarse en las mismas condiciones, no podrían esplotarse 
como minas, se encuentran en idéntico caso que los lechos car- 
boníferos. 

En el conflicto de ambas propiedades no es prudente estable- 
cer siempre el sacrificio de una de ellas, ni confiar a la admi- 
nistración pública el cuidado de dictar para cada caso determi- 
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nado una decisión especial, decisión siempi^e difícil i espuesta 
a arbitrariedades i peligros de mas de un jénero. £1 interés par- 
ticular, idéntico en este caso al interés público, es el mejor juez 
a quien puede confiar la lei semejante decisión, iífadie está en 
mejor situación que el propietario del terreno para juzgar acer- 
tadamente cuál de las propiedades es la que conviene sacrificar, 
cuál de las esplotaciones la que conviene emprender. La prác- 
tica de ese sistema no ha venido hasta el día a revelarnos, por 
otra parte, ningún grave inconveniente; i es, por lo menos, aven- 
turado el variarlo. Pero no derivándose en este caso el derecho 
de esplotar esas sustancias de la propiedad del suelo, sino de la 
lei, el propietario queda sujeto a dar aviso de su esplotacion a 
la administración pública i obligado a observar el orden de 
trabajos prescritos para la seguridad i conservación de las 
minas. 

Los gravámenes o servicios impuestos a la propiedad super- 
ficial por la lejislacion vijente, jeneralmente considerados como 
exaj erados i depresivos dé la agricultura en el estado de desarro- 
llo que esta industria ha alcanzado entre nosotros, ha parecido 
necesario reducirlos a las estrictas necesidades que impone la 
investigación, esplotacion i aprovechamiento de las minas. Asi, 
encontrareis definidos en el Proyecto esos servicios i determina- 
das las relaciones de las minas respecto de la propiedad superfi- 
cial, de una manera mas precisa i minuciosa que en la lejislacion 
vijente. En resguardo de los intereses agrícolas i de otros inte- 
reses sociales igualmente dignos de respeto, se restrinje el de- 
recho de catar libremente a los terrenos no cerrados i a los que 
no están destinados al cultivo; i se prohibe abrir labores mi- 
neras a cierta distancia de loa edificios, caminos de hierro, pun- 
tos fortificados, canales, acueductos, etc., sin permiso especial 
de la autoridad competente concedido en virtud de datos de- 
bidamente justificados. 

Los establecimientos de beneficio, cuando no se constituyen 
como dependencia o complemento de la esplotacion de una mi- 
na, no pueden considerarse, en realidad, sino como empresas 
de industria distinta i separada de la minería; í no deben en tal 
caso alcanzar los fiívores de la lei especial. 

Aunque la propiedad minera queda sometida, por lo jeneral, 
a los mismos principios i condiciones de los demás bienes rai- 
ce», el derecho de usar i abusar concedido por la lei civil, ha debi- 



« 



— IX — 

do reetrínjirse dentro de los limites que nataralmente imponen 
los principios que han dado orijen a esa propiedad legal. Ifada 
se habria ^nado con separar las minas de la propiedad de la su- 

impotentes, o si hubieran de llegar a ser objeto de especulaciones 
dañosas a la industria i provechosas solo al interés particular. 
Para prevenir estos abusos, bastarla sin duda la vijilancia cons- 
tante de una administración especial bien organizada; pero es 
menester tomar en cuenta la insuficiencia de los medios de que 
podríamos disponer para organizar esa administración de una 
manera conveniente. El limitar la concesión de las minas a 
las ^personas que ofrezcan garantía previa de labrarlas cons- 
tantemente con arreglo a las prescripciones de la ciencia, es 
un medio que ha podido ser eficaz i provechoso en países 
que abundan en capitales i en individuos dedicados al ejerci- 
cio de esta industria, pero que no puede adoptarse sin incon- 
veniente en los que, dotados como el nuestro, de un vasto te- 
rritorio mineral, no poseen, sin embargo, aquellas ventajas. 
Difícil, ademas, peligrosa i espuesta a arbitrariedades e incon- 
venientes gravísimos, seria la inquisición . de los medios de que 
el solicitante puede disponer para labrarlas. El arbitrio adop- 
tado por el Proyecto para garantir los fines de la concesión 
es el establecido por la lejislacion vijente, que ha querido 
asociar el ínteres particular de los industriales al ínteres de 
la minería, subordinando la concesión o la propiedad de las 
minas a la condición de trabajarlas i esplotarlas constante i 
útilmente, bajo la pena de perderlas en el caso de no llenarse 
esa condición. 

De este modo, las incapacidades- especiales para adquirir las 
minas han quedado reducidas a las necesarias para evitar un 
monopolio perjudicial i peligroso, i a las que razones bien ob- 
vias de orden público aconsejan imponer a los funcionarios 
que de algún modo tienen que intervenir en la administración 
del ramo de minas; i han podido suprimirse algunas que con- 
sideraciones especiales, que ya han desaparecido, obligaron a la 
lejislacion vijente a imponer. 

El Proyecto no reconoce como títulos preferentes para la ad- 
quisición o concesión legal de las minas, sino dos: el descubri- 
miento i la prioridad de la demanda respecto de las minas aban- 
donadas o legalmente perdidas por sus primitivos dueños. Ni 
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establece otro modo de adquirirlas qne el Rejistro o sea la ins- 
cripción en un rejistro público de los actos que demuestran 
esos títulos i la voluntad de aj»rovecharse de ellos. No ha pa- 
recido conveniente imitar las lejislaciones de otros paises que 
no conceden a esos títulos igual favor sino cuando van asocia- 
dos de otras condiciones. Se ha creido de la primera importan- 
cia fomentar los descubrimientos; i en nuestros hábitos i en 
nuestro modo de ser, no se divisa otro medio que pueda servir 
de aliciente bastante poderoso para estimular a los particula- 
res a los penosos i aleatorios trabajos de la investigación. En- 
tre los favores con que se les estimula es en el Proyecto, como 
en la lejislacion actual, el principal el que hace de los descubrido- 
res una escepcion en cuanto les concede sobre la mina de su 
descubrimiento a su elección dos pertenencias distintas, o una 
doble pertenencia que pueden separar en dos en cualquier 
tiempo. 

Para garantir la certidumbre del descubrimiento, el Proyec- 
to toma todas las precauciones posibles, sometiéndolo al réji- 
men de la mas amplia publicidad. A este efecto se prescribe la 
necesidad de la manifestación del hallazgo, la incorporación de 
esta manifestación en un rejistro especial de minas, i la publica- 
ción de todos esos actos por los medios mas a propósito para que 
lleguen a noticia de todos. La manifestación verificada de esta 
manera constituye entre concurrentes la única prueba legal 
del descubrimiento, sin otra escepcion que la del fraude com- 
probado. 

Mas el simple hallazgo de mineral en la superficie o en labo- 
res de poca profundidad, si basta para establecer un título de 
preferencia para la adquisición, no alcanza todavía a dar por 
establecida la existencia de la mina ni para constituir una pro- 
piedad sobre ella. Hasta este momento no hai mina legalmente 
concedible: se necesita todavía demostrar por medio de labores 
mas importantes, que el mineral descubierto se presenta en 
masas o depósitos de tal carácter que puedan prestarse a una 
verdadera esplotacion i calificarse de mina: se necesita que esas 
labores sean practicadas de manera que alcancen a demostrar la 
naturaleza de la masa, la inclinación, dirección i potencia del 
filón o capa i los demás caracteres especiales de la mina. 

No es posible dejar al arbitrio del descubridor el practicar 
esas obras de la manera i en el tiempo que lo juzgue con ve- 
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niente; el interés de las esplotaciones, que no va siempre unido 
al del descubridor, aconseja prescribirle las condiciones preci- 
sas en que debe ejecutarlas i los plazos convenientes para con- 
cluirlas. En el Proyecto encontrareis minuciosamente determi- 
nadas esai? condiciones. 

Manifestada por este medio la existencia de la mina i averi- 
guados sus caracteres, el descubridor puede ya constituir su 
titulo de propiedad. Para ello la lei le obliga a ratificar su de- 
manda o manifestación ante el juzgado respectivo, i a determi- 
nar los límites que quiere dar a su mina. Mas este título, no 
comprobado todavía de una manera irrefragable por la autori- 
dad pública i basado en la mera esposicion del demandante, no 
reviste sino un carácter provisorio; el contenido de los hechos 
afirmados en él está sujeto a impugnación i rectificación, i no 
constituye contra terceros una prueba legal. Pero el derecho 
al descubrimiento, que hasta ese instante ha permanecido su- 
jeto a reclamación, queda ya libre de toda controversia i fuera 
del alcance de toda impugnación. 

El Proyecto no fija plazo determinado para la constitución 
del título definitivo e inmutable que se opera por el reconoci- 
miento de la mina i por su demarcación, dilijencii|Lpracticadas 
con intervención de la autoridad pública. En tanto que reclama- 
ciones de terceros no hagan indispensable la constitución del tí- 
tulo definitivo, al minero puede bastarle el título provisorio. 

Inconveniente podrá parecer a primera vista esta libertad 
concedida al descubridor; i se recordará tal vez la disposición 
de la lei vijente, que prescribe desde luego la demarcación de- 
finitiva de la mina. Pero, si se refiexiona que esa disposición 
ha caido en desuso i que con ella se infieren al minero gravá- 
menes pecuniarios, cuando, en la mayor parte de los casos, se 
ignora todavía si la mina alcanzará a cubrirlos, se vendrá en 
cuenta de los motivos de conveniencia que han impedido con- 
servarla. Ni es inoficiosa la constitución del título provisorio, 
cuando ningún interés obliga todavía a establecer el definitivo. 
Ese título está llamado a hacer patente la situación que va a 
ocupar la mina descubierta i el campo que queda libre a la 
esploracion de otros interesados. 

Las minas no están, por lo jeneral, circunscritas a pequeños 
espacios, sino que prolongan su corrida subterránea en esten- 
siones considerables que no alcanzan a ser ocupadas por la 
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pertenencia del descubridor; i, como por medio de los trabajos 
ejecutados por éste, es dado determinar sobre la superficie 
los puntos en que la mina puede ser encontrada nuevamente, el 
Proyecto concede pertenencias especiales a los primeros peticio- 
narios para ejecutar espl oraciones, a fin de poner a descubierto 
la mina dentro de un plazo perentorio bajo pena de caducidad 
de la concesión. Descubierta la mina, el (íoncesionario es obli- 
gado a hacer la manifestación i a llenar todas las demás condi- 
ciones impuestas a los descubridores para alcanzar la propiedad 
de ellas. 

La <5onstitucion de nueva propiedad en las minas abandona- 
das o perdidas por los anteriores concesionarios, se sujeta a 
las mismas reglas que el descubrimiento; pero es necesario 
que conste previamente la realidad del abandono o que exista 
declaración judicial de que la mina que se solicita se encuentra 
legalmente perdida por el anterior dueño. 

La comprobación del abandono voluntario de la mina, que se 
ordena inscribir en el rejistro público, no ofrece inconvenientes 
de ningún jénero. Este derecho de abandonar las minas, que no 
podria coartarse sin injusticia, no está sometido a trabas; ni 
para ejerce|^ se imponen otras condiciones que las indispensa- 
bles para garantir los derechos de terceros interesados i para 
impedir que, a la sombra de ese lejítimo derecho, puedan elu- 
dirse las disposiciones referentes al orden en que han debido 
ejecutarse los trabajos, de suerte que las minas no queden im- 
posibilitadas o inútiles para servir a una nueva esplotacion. 

Mas para que la declaración de hallarse perdida la mina que 
no ha sido abandonada legalmente pueda llegar a tener lugar, 
es necesario fijar i determinar claramente los hechos que aca- 
rrean esa pérdida. 

De los hechos por los cuales el concesionario incurre en la 
pérdida de la mina, el mas común e importante i el mas difícil 
de establecer es el despueble o sea la inobservancia de la obliga- 
cion impuesta al minero de mantener la mina en labor constan- 
te i útil. ¿Qué tiempo ha de durar la interrupción de los traba- 
jos para que se entienda violada esa obligación? ¿De qué carác* 
ter o de qué importancia han de ser esos trabajos para que se 
considere la mina labrada útilmente? Nada podria parecer mas 
sencillo a este respecto, nada que se prestara a una comproba- 
ción mas fácil, que el seSalar al minero la labor mínima qua 
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debe resultar hecha en periodos de tiempo determinados, como 
se establece en las lejislaciones de algunos países. Pero la ar- 
bitrariedad a que este medio podria dar lugar, i la carencia de 
elementos bastantes para organizar una administración compe- 
tente, que seria indispensable para adoptarlo, hacen todavía 
preferible la aceptación, con todos sus inconvenientes, de la 
regla establecida por la lejislacion vijente, la cual considera satis- 
fecha la condición del trabajo obligatorio con la existencia de 
cuatro operarios i fija, por lo jeneral, el tiempo de cuatro meses 
de suspensión para que la mina se entienda perdida. 

Entre los inconvenientes que esta regla de trabajos obligato- 
rios ha presentado en la práctica, se ha señalado como principal 
el de la exigüidad del número de operarios, cuyos trabajos sue- 
len ser absolutamente inoficiosos, inútiles i perdidos en mu- 
chas minas que requieren elementos mas poderosos para poder 
ser útilmente esplotadas. Pero en la necesidad de adoptar una 
regla jeneral e inflexible, ha debido preferirse aquella menos 
espuesta a gravámenes insoportables e inútiles. 

Para obviar, empero, en lo posible aquella dificultad, el Pro- 
yecto permite a los concesionarios que han labrado dos años sin 
interrupción su mina, el que puedan suspender hasta por otros 
dos el laboreo, siempre que paguen una contribución local cuyo 
máximun se fija, i que puede considerarse como equivalente a 
los gastos que demandaría el trabajo de cuatro operarios. Por 
este medio el minero demostrarla su propósito de trabajar la 
mina de una manera conveniente en un tiempo próximo; i ese 
gravamen, si puede estimarse perdido para él, viene a conver- 
tirse en provecho del servicio público. 

Otro de los inconvenientes que pueden objetarse a ese siste- 
ma, i que también ha venido a revelarse en la práctica, es la di- 
ficultad que presenta para probar el despueble i para hacer 
efectiva la pena que va unida a él. Aunque no se presentan ar- 
bitrios eficaces para facilitar esa prueba sin poner en peligro 
los derechos adquiridos i sin destruir las garantías que deben 
protejer la propiedad de las minas, el Proyecto establece cierto 
número de presunciones derivadas de hechos fáciles de com- 
probar, i cuya existencia demuestra el despueble de una manera 
casi cierta en la jeneralidad de los casos. 

Los procedimientos señalados para alcanzar la declaración 
de despueble, consultan disposiciones tendentes a conciliar las 
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garantías debidas a los poseedores con las facilidades que el ín- 
teres público aconseja dar a los peticionarios, para que las mi- 
nas no queden indefinidamente en poder i a merced de los que 
han dado pruebas de no tener voluntad o de no hallarse en es- 
tado de poder trabajarlas. 

Pero donde la lejislacion vijente deja conocer vacíos mas 
notables, donde ella reclama innovaciones de un carácter mas 
sustancial, es en lo referente a la organización de las pertenen- 
cias de minas. La estension de doscientas varas, señalada como 
límite del campo de esplotacion concedido al minero sobre la 
corrida de su mina, se mira hoi jeneralmente como insuficien- 
te, considerados los medios de esplotacion que la industria se 
halla en estado de emplear. El fraccionamiento excesivo de las 
concesiones, que obliga a acumular sobre cada una los medios 
de esplotacion que bastarían para laborear estensiones mas con- 
siderables, sin consultar en manera alguna la economía de la 
producción mineral, ataca directamente las fuentes de la rique- 
za pública. En proporción de los adelantos-de la industria i de 
los medios de esplotacion, la leí ha marchado siempre dando 
ensanches progresivos a los límites de la concesión. Desde la 
estension de cien varas de lonjitud asignada a la pertenencia en 
1659 por pragmática de Valladolid, hasta la de doscientas con- 
cedida por la ordenanza de Méjico, median los aumentos pro- 
gresivos señalados en la pragmática de 1563 i en las ordenanzas 
del Nuevo Cuaderno. Nuestra situación industrial, que no ha 
permanecido ciertamente estacionaria, reclama el cambio con- 
sultado en el Proyecto que os presento. Según él, la medida de 
la pertenencia se estiende a doscientos cincuenta metros. 

Pero no es la estension de la lonjitud de la pertenencia lo 
que mas importa atender. Lo principal en esta materia, lo que 
conviene sobre todo garantir, es la propiedad de la mina en 
toda su profundidad. Esta es también la innovación mas tras- 
cendental contenida en el presente Proyecto. 

Nuestra antigua lejislacion se limitaba a reconocer este de- 
recho concediendo al minero en garantía de su esplotacion una 
pequeña estension de ancho o de aspas a uno i otro lado de la 
veta en toda su profundidad, con calidad de demarcar la co- 
rrespondiente en la superficie. Pero el sistema de las ordenan- 
zas del Perú, que se encuentra todavía en práctica en algunas 
secciones sud-americanas, presenta el inconveniente de intro- 
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ducir la confusión de las pertenencias en el interior de la tie- 
rra, i está lejos de ser eñcaz para garantir los derechos que se 
quieren salvar. En efecto, desde que la pertenencia en el inte- 
rior no queda fijada de una manera cierta, desde que su situa- 
ción depende de la que la veta ocupa, i supuesto que no es 
inmutable, sino que está sujeto a variaciones imprevistas el re- 
cuesto de ésta, el minero se encuentra imposibilitado para ave- 
riguar i demostrar su propiedad en aquellos puntos que sus 
trabajos en continuidad no han ocupado. En semejante sistema, 
aunque el derecho de propiedad concedido es en principio con- 
veniente i equitativo, puede decirse que, en realidad, el minero 
no es dueño, sino de lo que de hecho ocupa con sus trabajos en 
la veta. Fuera de esos puntos ocupados, si existe una propie- 
dad, ella es desconocida, i no puede realizarse ni probarse con- 
tra los ataques o las invasiones de la codicia^ de la mala fe. 

La pertenencia señalada en la ordenanza de Méjico no 
presenta esos inconvenientes, ciertamente, pero los tiene de 
otro jénero. Esa ordenanza, aunque tiene la ventaja de cons- 
tituir la pertenencia de una manera fija i determinada desde 
la superficie i de permitir averiguar fácilmente si un punto 
cualquiera del interior se encuentra o no dentro de sus limi- 
tes, tiene, sin embargo, el inconveniente de restrinjir la pro- 
piedad de la mina a una hondura determinada. Sin constituir 
el mas absurdo monopolio, no podria el sistema de pertenen- 
cias adoptado por esa ordenanza dar a las aspas una estension 
horizontal considerable capaz de resguardar la veta en gran 
profundidad, i por eso ha habido que limitar las aspas de ma- 
nera que el minero en ciertas vetas no pueda llamarse due- 
ño de su mina sino hasta una hondura vertical de doscientas 
varas. La ordenanza supone que a esa hondura el minero 
puede haber ya disfrutado considerablemente de la veta de su 
concesión. Pero la esperiencia demuestra lo contrario. En nues- 
tro territorio, la hondura de doscientas varas es precisamente 
el punto donde las minas principian a manifestar su mayor 
riqueza; por manera que con tal sistema el minero queda mui 
frecuentemente espuesto a ser defraudado de sus mas lejitimas 
esperanzas. 

El sistema adoptado en el Proyecto salva los inconvenientes 
presentados por una i otra lejislacion. Las aspas, a las cuales 
se señala la medida invariable de cien metros, se distribuyen 
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por mitad a cada lado de la veta. De este modo, sin riesgo de 
comprender en la concesión veneros desconocidos i abundan- 
tes, que pueden ser objeto de esplotacion separada, se asegu- 
ra al minero la propiedad de todas las ramas en que su veta 
puede dividirse para volver a juntarse nuevamente i formar 
reunidas una sola masa. Las aspas se fijan también hacia el in- 
terior de la tierra, no en una dirección vertical que cortarla la 
veta en una profundidad mas o menos considerable, sino con-^ 
forme a la inclinación o recuesto manifestado por ella. 

Asi quedan conciliados los dos sistemas que se acaban de 
indicar: la pertenencia es fija i demostrable, i llena todas las 
probabilidades de asegurar al minero la propiedad de la veta 
en toda su profundidad. 

Pero cambios de recuesto pueden venir mas tarde. La incli- 
nación observada en la labor legal puede no ser constante i 
sufrir en el interior alteraciones imposibles de prever: la veta 
en esos casos debe salir de los límites de la pertenencia fijada 
para internarse tal vez en la vecina. Accidentes de esta clase 
no son raros ciertamente; pero, para salvar sus inconvenien- 
tes, el Proyecto concede todavía al minero el derecho de 
perseguir su veta i el de esplotarla hasta dentro de los limites 
de la pertenencia ajena. 

En esta materia el Proyecto ha debido prever todavía otro 
caso. La desigualdad de recuesto entre dos vetas, objeto de es- 
plotaciones distintas, puede operar una colisión de derechos 
entre los concesionarios cuando esas vetas lleguen a juntarse 
en el interior i a operar lo que se llama un empalme* Para este 
caso, poco común, es verdad, pero probable, el Proyecto con- 
cede la esplotacion esclusiva del empalme al dueño de la per- 
tenencia donde se verifica. Por lo demás, se consultan una 
serie de disposiciones tendentes a garantir la pertenencia contra 
las invasiones subterráneas de los vecinos, i a reglar los dere- 
chos que nacen de las internaciones en los casos en que ellas 
son permitidas. 

Lejos estoi de creer que el sistema adoptado no esté styeto a 
inconvenientes. Pero ellos, bien considerados, son en realidad 
mui inferiores a los que la práctica ha venido a revelar en los 
otros dos. 

Los procedimientos señalados para la demarcación inmutable 
de las pertenencias son objeto de disposiciones que la práctica ha 
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patentizado como indispensables para garantir la distribución 
equitativa de las minas, para resguardar los derechos de los in- 
teresados i para ponerlos a cubierto de todo error o arbitra- 
riedad. 

Es también objeto del presente Proyecto el determinar las 
condiciones de seguridad i economía que deben observarse en 
los trabajos de las minas. A este respecto él se limita a fijar 
cierto puntoss capitales sobre la materia, dejando a los regla- 
mentos que dictará el Presidente de la República el cuidado de 
determinar el modo de llevarlos a debido cumplimiento. Sobre 
este particular se ha suprimido la drsposicion tan reclamada de 
la lejislacion vijente, que ordena dejar inesplotados en las minas 
puentes i macizos de la misma veta para la seguridad de las la- 
bores, i que somete a un procedimiento especial la concesión 
del derecho de esplotarlos i aprovecharlos. Sin detenerse a indi- 
car las condiciones de seguridad que de tan variadas maneras 
pueden realizarse en los trabajos de cada mina, el Proyecto se 
limita a imponer a los mineros la obligación de asegurar los 
cielos i paredes de sus labores bajo cierta pena, dejando a la ad- 
ministración pública el cuidado de velar por el cumplimiento 
de esa obligación. 

Entre los medios de esplotacion empleados en las minas, tie- 
nen, sin duda, una importancia primordial los socabones, tan 
estimulados i protejidos por las ordenanzas vijentes. El Proyecto 
no escasea en concesiones para fomentar esos trabajos; i, consi- 
derándolos a la manera de los acueductos en la propiedad rural, 
establece en las minas la servidumbre de soportar su tránsito. 
Las minas quedan también sujetas a sufrir eñ el interior i en la 
superficie, no solo el tránsito de los socabones, sino también 
todos aquellos trabajos o servicios, que sin inhabilitar o dificul- 
tar considerablemente su esplotacion, pueden ceder en provecho 
de los que lo soliciten. 

Tales son las principales disposiciones del Proyecto en lo re- 
ferente a lo que se ha llamado el derecho público administrativo 
de las minas i al privado que de él inmediatamente se deriva. 
Para velar por el cumplimiento de sus disposiciones, no bastan 
los funcionarios de la administración común: se necesitan ajen- 
tes especiales, dotados de los conocimientos necesarios i esclusi- 
vamente dedicados a este ramo del servicio público. El Proyec- 
to establece a este respecto la creación de un cueiTf)o de Injenie- 

8 
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vos de Minas del Estado, i determina los objetos de su inter- 
vención, dejando a reglamentos especiales el cuidado de fijar 
sus atribuciones, sus deberes i su organización. 

Se ha procurado también hacer imposibles los conflictos de 
jurisdicción, a que tanto da lugar la lejislacion vijente, deslin- 
dando con toda precisión los actos que son del resorte de la 
administración, de los que competen a los tribunales de justi- 
cia. Se han sustraído de toda intervención administrativa los 
actos concernientes a la constitución de propiedad de las minas, 
a los denuncios, medidas i otros análogos, que, si no estricta- 
mente contenciosos, son por lo menos la base i el punto de par- 
tida de litijios i reclamaciones entré partes. Tales actos, por 
otra parte, pertenecen mas bien al derecho privado i entran por 
tanto naturalmente en el dominio judicial. Las funciones de la 
administración tienen todavía un ancho campo para ejercerse 
sobre todas las materias que tocan directamente al interés del 
Estado en las esplotaciones, i sobre la investigación i prepara- 
ción de los medios que han de servir para promover el adelanto 
i progreso de la minería. 

Pero el Proyecto no restrinje sus disposiciones al terreno 
único del derecho público. El penetra también en los dominios 
del derecho civil; i, aunque no puede decirse que hai para las 
minas un derecho especial de esta clase, no obstante, los carac- 
teres que las distinguen de los demás bienes, hacen imposibles o 
inconvenientes respecto de ellas algunas de las prescripciones de 
la lei jeneral. El Oódigo Civil ha legado también a la lei espe- 
cial el encargo de reglar ciertos actos peculiares del derecho de 
las minas; i es necesario solucionar muchas dificultades i con- 
flictos de que aquel Código no pudo ocuparse. 

El Proyecto somete las minas a la lejislacion que rije los bie- 
nes raices; pero no da lugar en los contratos a la rescisión por 
lesión enorme; ni es tan celoso de la escritura pública para la 
perfección de esos contratos; ni exije una dilatada posesión para 
la adquisición por prescripción. 

La venta de minerales queda sometida a formalidades especia- 
les, no prescritas en la lei civil para la enajenación de bienes 
muebles. Esas formalidades, sencillas i que no oponen en ma- 
nera alguna obstáculos o dificultades a las transacciones, están 
destinadas a prevenir de alguna manera el hurto de minerales^ 
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tan frecuente, tan difícil de perseguir i tan fácil de ejecutar en 
las minas. 

Tres contratos de uso mui común hai en materia de minas, 
Bobre los cuales, o nada dispone la lejislacion civil, o solo con- 
tiene prescripciones que no alcanzan a resolver todos los casos 
que pueden presentarse. Estos contratos 6on el arrendamiento 
por tiempo del servicio de operarios; los avíos en que una per- 
sona se obliga a satisfacer los costos de laboreo de una mina 
para pagarse solo con los productos de ella; i la sociedad, a la 
cual debe agregarse el cuasi-contrato de comunidad. 

El primero envuelve obligaciones i derechos especiales que 
no pueden ser reglados por las disposiciones del Código Civil, 
referentes al arrendamiento de los servicios que prestan los 
criados domésticos, ni por los que rijen la ejecución de una obra 
material. El segundo puede decirse que no tiene analojia con 
ninguno de aquellos de que es objeto la propiedad común. El 
Proyecto, tomando en cuenta las costumbres establecidas, regla, 
tan completamente como es posible, las obligaciones i derechos 
que nacen de estos contratos. 

' Por lo que toca a la sociedad i a la comunidad en las minas, 
£lcilmente se reconoce cuánto deben diferir esos actos de los 
contraidos respecto de la propiedad común. Las minas, que no 
pueden conservarse sino a condición de ser labradas constante 
i útilmente, hacen nacer entre los socios o comuneros relado- 
nes completamente desconocidas en aquella propiedad. Sin per- 
der de vista los precedentes establecidos por la costumbre i por 
las prescripciones vij entes, el Proyecto define i determina la 
condición de los comuneros i sus obligaciones respectivas, faci- 
lita sus deliberaciones i provee a los medios de que la mina 
sea laboreada convenientemente, guardando siempre la equidad 
entre ellos. 

El Proyecto que os presento toca también los procedimientos 
judiciales. La abolición de todo fuero privilejiado en los juicios 
sobre descubrimientos, denuncios, pertenencias, medidas i de- 
mas de este carácter, i la publicidad de la prueba testimonial, 
son instituciones importantísimas i universalmente reclamadas 
en la minería. I, aun cuando es de esperar que una i otra se in- 
corporen en época no lejana en nuestro? Códigos comunes, im- 
porta dejarlas consignadas en la lei especial i sustraídas asi 
de los vaivenes i dilaciones a que están espuestas en la lei co- 
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man. El secuestro de las minas necesita también ser reglado 
por la lei de una manera especial. 

Las razones de conveniencia que han dictado esas disposicio- 
nes son tan manifiestas, que están fuera del alcance de toda 
contradicción. lío sucede asi tal vez con la que consigna la pro- 
hibición de embargar i enajenar la mina del minero deudor 
contra su voluntad en el juicio ejecutivo, prohibición que esta- 
blece a la manera de privilejio la lejislacion vijente. Mas, si se 
atiende a la condición especial de este j enero de bienes, cuyo 
valor es difícil i tal vez imposible de fijar, si se toma en cuen- 
ta que no tienen ni pueden tener un precio corriente i que el 
número de compradores o de interesados en ellos es tan abso- 
lutamente reducido en muchos casos, se comprenderá cuan pe- 
ligrosa i cuan fecunda en dificultades e injusticias seria la regla 
que los sometiera al procedimiento de espropiacion común. 
Estas consideraciones han pesado bastante para conservar aquel 
antiguo privilejio de los mineros; pero al mismo tiempo se ha 
procurado resguardar los intereses de los acreedores otorgándo- 
les el derecho de ser entregados de la mina para pagarse con 
sus productos. 

Os he hecho el resumen de las principales disposiciones del 
Proyecto. 

Debo también observaros que si él no alcanza largas dimen- 
siones, pasa, con todo, la medida de las leyes ordinarias i forma 
un conjunto ordenado i sistemático, del cual no es posible des- 
prender o variar sin inconveniente ninguna de sus partes. Nues- 
tro mecanismo lejislativo no presta facilidades para la discu- 
sión particular i minuciosa de leyes de esta clase, sin excesivos 
i mui penosos retardos; ni consulta los medios de introducir en 
ellas innovaciones o cambios sin hacer peligrar la unidad, el 
concierto i la lójica que deben reinar en todas sus disposicio- 
nes. Si los principios e ideas capitales que en el Proyecto do- 
minan son de vuestra aprobación, leyes particulares podrían ve- 
nir a llenar en seguida los vacíos que pudiesen haber quedado 
o a enmendar los errores que se hubiesen deslizado o que la 
práctica puede venir mas tarde a revelar. Este ha sido también 
el procedimiento seguido para la adopción de otros códigos i le- 
yes de la misma especie. 

El Proyecto que os presento es el resultado del trabajo colec- 
tivo de una comisión especial nombrada por el Gobierno para 
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revisar la obra de uno de nuestros mas distinguidos juriscon- 
sultos; i ha sido también sometido al examen separado de juris- 
consultos, injenieros e industriales distinguidos que han presta- 
do patrióticamente su concurso en la obra. 

Con tales antecedentes, i de acuerdo con el Consejo de Esta- 
do, recomiendo a vuestra aprobación este Proyecto de lei. 

Santiago, julio 16 de 1874. 



Federico E 



EDÉRICO TÍ/RRAZURIZ. 



José María Barceló. 
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TÍTULO I. 

De las minas i de pía propiedad minera. 

Abt. 1. 

Son objeto del presente Código las minas de oro, plata, 
cobre, platina, mercurio, plomo, zinc, bismuto, cobalto, 
níquel, estaño, antimonio, arsénico, manganeso, molibde- 
na, piedras preciosas; i en jeneral, todas las sustancias 
metálicas, cualquiera que sea la forma del lecho o yaci- 
niiénto en que se encuentren, siempre que requieran pa- 
ra su esplotacion trabajos i operaciones que puedan cali- 
ficarse de industria minera arreglada a las condiciones 
del arte. 
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La esplotacion de los demás fósiles cede al dueño del 
suelo, quien solo estará obligado a dar aviso de la esplo- 
tacion a la autoridad administrativa para los efectos de 
lo dispuesto en el titulo X de este Código. 

Art. 2. 

Las piedras i metales preciosos que se encuentren ais- 
lados en la superficie del suelo, pertenecen al primer ocu- 
pante. 

.ÍjlRT* o. 

Las piedras de construcción o de adorno, las arenas, 
pizarras, arcillas, cales, puzolana, turbas, margas, i de- 
mas sustancias de esta clase que se encontraren en terre- 
nos eriales del Estado o de las Municipalidades, serán 
de esplotacion común para los particulares que necesiten 
aplicarlas a la construcción, a la agricultura o a las artes; 
sin perjuicio del derecho del Estado o de las Municipa- 
lidades para concederlas a los particulares en la ostensión 
i bajo las condiciones que se determinen en contratos que 
se celebren especialmente o que se establezcan en los re- 
glamentos que se dicten al efecto. 

Abt. 4. 

Son de libre aprovechamiento las arenas auríferas i las 
estañíferas- i cualesquiera otras producciones minerales de 
los ríos i placeres, siempre que se encuentren en terrenos 
eriales de cualquier dominio. 
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Aet. 6. 

Los desmontes^ escoriales i relaves de minas abando^ 
nadas son parte integrante de la naina a que pertenecen; 
pero mientras ésta no haya pasado al dominio particular, 
se considerarán aquellos de aprovechamiento común. 

Serán también de aprovechamiento común los escoria- 
les i relaves de establecimientos antiguos de beneficio 
abandonados por el dueño, mientras se encontraren en te- 
rrenos no cerrados o no amurallados. 

Abt. 6. 

« 

Keconocida la existencia de la mina, los fundos super^- 
fieiales quedan sujetos a la servidumbre de ser ocupados 
en toda la estension necesaria para la cómoda esplotacion 
de ella, a medida que el desarrollo de los trabajos lo fuere 
requiriendo; para el establecimiento de canchas, terreros^ 
hornos i máquinas de estraccion i beneficio de sus meta- 
les, para habitaciones de operarios i vias de trasporte 
hasta los caminos comunes^ no solo de los productos, sino 
de las materias que se necesiten para la esplotacion i be- 
neficio. Pero el dueño del terreno no está obligado a con- 
sentir el establecimiento de empresas industriales o co«- 
merciales de fundición o beneficio. 

La servidumbre se constituirá previa indemnización 
no solo del valor del terreno ocupado, sino de todo otro 
perjuicio. 
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Aet. 7. 



Los caminos abiertos para una mina aprovecharán a 
las demás que se encuentren en el mismo asiento; i en tal 
caso, los costos de conservación se repartirán entre ellas a 
prorrata del uso que de él hicieren, 

Abt. 8. 

Tanto el fundo superficial como los inmediatos quedan 
también sujetos a la servidunbre de pastaje de los anima- 
les necesarios para la esplotacion, mientras dichos fundos 
no estén cultivados o cerrados, i al uso de las aguas na- 
turales para la bebida de operarios i animales. Pueden 
ejecutarse también en ellos obras para proveerse de las 
aguas necesarias a ese fin, i para el movimiento de má- 
quinas de beneficio i esplotacion. 

Todo lo cual se entiende previa la correspondiente in- 
demnización. 

Art. 9. 

Las aguas procedentes de los trabajos subterráneos de 
las minas pertenecen a éstas; pero solo en cuanto sean ne- 
cesarias para los trabajos de esplotacion i beneficio i para 
la bebida. 

Art. 10. 

Las minas forman un inmueble distinto i separado del 
terreno o fundo superficial, aunque aquellas i éste perte- 



nezcan a un mismo dueño; i la propiedad, posesión, uso i 
goce dé ellas es transferible como en los demás fundos; 
con sujeción, empero, alas disposiciones especiales de 
este Código. 

Abt. 11. 



Se reputan inmuebles accesorios de la mina, las cosas u 
objetos destinados permanentemente a su esplotacion por 
el dueño; como las construciones, máquinas, bombas, ins- 
trumentos, utensilios i animales. Pero no se considerarán 
imnuebles los animales i objetos empleados en el servicio 
de la persona o en el trasp!,rt« o cLrcio de minerales 
o de productos i útiles, ni las provisiones de esplotacion, 
ni los otros objetos personales de los propietarios o esplo- 
tantes. 

Art. 12. 

Las minas no son susceptibles de división material. 

Tampoco es permitido a los socios o comuneros de una 
mina el apropiarse esclusivamente una o muchas labores 
determinadas. 

Sin embargo, puede dividirse en cuotas el interés de dos 
o mas comuneros. 

Art. 13. 

La lei concede la propiedad de las minas a los parti- 
culares bajo condición de trabajarlas i esplotarlas cous- 
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tantemente, con sujeción a los preceptos del presente Có- 
digo i de los reglamentos que se dicten para su ejecución 
i para proveer a la conservación i a la seguridad de ellas, 
orden e hijiene de los trabajos; pero solo se entiende per- 
dida esa propiedad i devuelta al Estado, en los casos es- 
presamente prevenidos en la lei, 

TÍTULO II. 

t>e la InVestíjgacion ó cateo. 
Abt. 14. 



La facultad de catar i bavair en tierras de cualquier do- 
ininio para buscar las minas, que concede a los particula- 
res el art. 591 del Código Civil, puede ejercerse libremen- 
te en terrenod no cerrados o que no estén dedicados al 
cultivo; 

Art. 16. 



2 

Para podet ejecutar trabajos de investigación en terre- 
hos cultivados de secano, será necesaria la licencia del 
dueño o del administrador del fundo. 

En caso de negativa del dueño o del administrador, 
podrá el juez de letras del lugar conceder o denegar la 
licencia, sin ulterior recurso, previa audiencia verbal de 
los interesados, i, si lo creyere oportuno o lo solicitare 
¡alguna de las partes, de un injeniero de minas. 
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Art. 16. 



El permiso concedido por el juez conforme a lo dis- 
puesto en el articulo precedente fijará el número de per- 
sonas que pueden emplearse en la investigación, i se enten- 
derá siempre con las condiciones siguientes: 

1.* Que la investigación se practique necesariamente 
cuando no hubiere frutos pendientes en el terreno; 

2 * Que el tiempo de la investigación no esceda dé un 
mes, contado desde la fecha en que se otorgue el permiso; 

. 3.^ Que el solicitante rinda previamente fianza, si lo 
exijiere el dueño del terreno, para responder por la in- 
demnización de todo daño que con la investigación, o con 
ocasión de ella, se cause al propietario. 



Art. 17. 



El que hubiere obtenido permiso del juez para practi- 
car investigación en un terreno, no podrá por causa al- 
guna solicitar nuevo permiso con referencia a ese mismo 
terreno. 

Art. 18. 

Si, por causa j ustificada, no pudiere practicarse la in ves - 
tigacionr en el tiempo señalado, podrá trasferirse el per- 
miso a otra época oportuna, a virtud de nuevo decreto de 
la autoridad competente. 

2 
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Abt. 19. 



No puede el juez conceder permiso para calicatas en 
casas, jardines, huertas, ni en ninguna otra clase de fincas 
de regadío, ni en. terrenos de secano que contengan arbo- 
lado o viñedo. 

r 

Art. 20. 

ÜTo podrán abrirse calicatas, ni otras labores mineras, a 
menor distancia de cuarenta metros de un edificio o de un 
camino de bierro, ni sobre un terreno en declive supe- 
rior o inferior k una via pública o canal cualquiera, sin 
permiso especial de la autoridad administrativa, la cual 
lo concederá si no hubiere inconveniente a juicio del in- 
jeniero respectivo, i prescribirá en tal caso las medidas de 
seguridad que el caso exija. 

Asimismo, i sin perjíiicio de lo dispuesto por el inciso 
precedente en su caso, se necesita permiso de la autori- 
dad militar respectiva para ejecutar esas labores a menor 
distancia de mil cuatrocientos metros de los puntos for- 
tificados. 

Lo mismo se observará cuando hubieren de empren- 
derse los trabajos a una distancia de menos de cien me- 
tros de los canales, acueductos, abrevaderos o cualquiera 
clase de vertientes. 

La contravención a este artículo se penará con una 
multa de ciento n mil pesos, sin perjuicio de las indem- 
nizaciones debidas por los daños que se causaren. 



— 11 -^ 
TÍTULO III. 

De las personas que pueden adquirir minas. 

Abt. 21. 

Toda persona capaz de poseer en Chile bienes raices, 
puede adquirir minas por todos los medios legales, salvo 
las esceptuadas en el articulo siguiente. 

Abt. 22. 

Se prohibe adquirir minas o tener parte o interés en 
ellas: 

1.^ A los injenieros de minas rentados por el Estado i 
que ejerzan funciones administrativas en el ramo de mi- 
nería, dentro del distrito donde ejerzan dichas funciones; 

2.^ A los intendentes, dentro de la provincia de su 
mando, i a los gobernadores departamentales dentro de 
sus departamentos; 

3.^ A los majistrados de los tribunales superiores i 
jueces letrados a quienes está cometida la administración 
de justicia en asuntos de minería, dentro de su territorio 
jurisdiccional; 

4.^ A los escribanos de minas i a sus oficiales, igual- 
mente dentro del territorio de sus oficios; 

5.^ A las mujeres no divorciadas i los hijos bajo pa- 
tria potestad de los funcionarios antedichos. 

Esta prohibición no comprende las minas adquiridas 
antes del nombramiento para los espresados cargos, ni 
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las que durante sü ejercicio adquirieren dichos funcio- 
narios, o sus mujeres o hijos, a titulo de sucesión por causa 
ide muerte. 

Tampoco se estiende a las adquiridas por las mujeres 
casadas antes de su matrimonio. 

Art. 23. 

La mina, o parte de mina o acciones en sociedad mi- 
nera, adquiridas en contravención a lo dispuesto en el 
articulo anterior, se mirarán como vacantes i serán ad- 
judicadas al que las solicite o denuncie. 

Art. 24. 

Fuera de los casos i personas espresamente esceptua- 
dos en la lei, nadie podrá adquirir a título de descubri- 
miento o denuncio mas de una mina o pertenencia sobre 
una misma veta o corrida; pero el que poseyere mina a 
cualquiera de éstos títulos, puede adquirir por otros las 
que quisiere, sin limitación alguna. 

Art. 25. 

Los menores de edad i los hijos de familia adultos 
pueden, sin el consentimiento o autoridad de sus padres 
o guardadores, adquirir las minas que descubrieren, las 
cuales quedarán incorporadas a su peculio industrial. 
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TÍTULO IV. 

Do los desQabtíinieiitoB de minas i de loa modos 
constituir la propiedad de éstas. 

Abt. 26. 



El descubridor de minas en terreno donde no se hays^ 
rejistrado otra dentro del radio de cinco quilómetros, tie*: 
ne derecho a dos pertenencias continuas o discontinuas 
sobre cada una de las vetas de su descubrimiento, las 
cuales pertenei^cias deberá rejistrar separadamente; o bien, 
a una pertenencia doble a su elección, que podrá dividir 
en dos en cualquier tiempo, svijetándose a las condiciones 
establecidas en el art. 41. 

Abt. 27. 

El que hubiere encontrado mineral en veta o en otro 
criadero cualquiera, debe hacer manifestación de su ha-r 
Uazgo ante el ]\\qz letrado del departamento, o ante el 
alcalde que ejerciere las funciones de tal. 

Al hacerlo, deberá espresar su nonibre i el de sus com- 
pañeros, si los tuviere, las señales mas individuales i ca- 
racterísticas del sitio donde se encuentra la boca, cata, 
pozo o labor en que halló el mineral, del cual acompaña- 
rá muestra, i el nombre que quisiere dar a la mina. 

El escribano de minas a quien se presente la mani- 
festación, pondrá constancia en ej pedimento del dia i 
Jiora en que se le entregó. 
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Art. 28. 



El juez ante quien se haga la manifestación, 
rejistrarla i publicar el rejistro. 



mandará 



Abt. 29. 



El rejistro es la trascripción íntegra del pedimento i 
de su proveido i del certificado del dia i hora de su pre- 
sentación, hecha en el libro del Rejistro de descubrimien* 
tos que llevará todo escribano de minas. 

De esta dilijencia se dará copia al interesado, si la pi- 
diere, i se archivará el orijinal. 

Art. 30. 

La publicación del rejistro se hará insertándolo en un 
periódico del departamento, si lo hubiere, por tres veces 
de diez en diez dias. 

Si no hubiere periódico en el departamento, la publi- 
cación del rejistro se hará por medio de carteles, que se 
fijarán, por el término de treinta dias, en las puertas del 
oficio del escribano i en dos de los parajes mas frecuen- 
tados. 

Art. 31. 

El rejistrador está obligado a poner a desnudo el filón 
o veta de su descubrimiento dentro del plazo de noventa 
dias, contado desde la fecha en que se mande hacer el 



— 15 — 

rejistro, labrando sobre el cuerpo de la veta un pozo de 
diez metros a lóamenos de profundidad, i en su remate 
una galería horizontal de igual ostensión en la dirección 
de la veta, a fin de que se* pueda reconocer la clase del 
mineral, la potencia, dirección, inclinación de la veta i 
demás circunstancias que establecen la existencia de la 
mina i sirven para caracterizarla. 

Art. 32. 

En el caso de un criadero regular en capa o manto, el 
pozo se llevará hasta cortar el manto; i la galería se es- 
tenderá siguiendo la dirección de él, de forma que quede 
a descubierto el muro i techo del manto i que puedan ob- 
servarse o reconocerse con precisión los mismos caracteres 
i circunstancias que en el caso de los filones. 

Art. 33. 

En criaderos irregulares o en masas, el rejistrador de- 
berá practicar las mismas escavaciones que para el caso 
de una veta, debiendo quedar siempre el pozo i galería 
dentro de la masa del criadero. 

Art. 34. 

Verificado este trabajo, el rejistrador deberá ratificar 
su rejistro por medio de un pedimento dirijido al juez 
letrado, o alcalde que ejerciere las funciones de tal, en el 
que espresará, de las circunstancias enumeradas en el 
articulo anterior, las que caractericen su mina, i los rum- 
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bos hacia los cuales quiere medir su pertenencia, espre- 
sando la estension que pide a uno i otro lado del pozo, o 
si la quiere toda a un solo lado. 

Este pedimento se rejistrará tamMen com.o la manifes* 
^tacion. 

Abt 35. 

Las referidas dilijencias servirán de título provisorio 
de la propiedad de la mina, hasta que se constituya, a pe- 
tición del rejistrador o de parte interesada, el titulo de- 
finitivo por la mensural, de la pertenencia que se hiciere 
de orden judicial con arreglo a las prescripciones del 
tit. YII. 

Pero el contenido de ese titulo provisorio no podrá 
servir en ningún caso de prueba legal. 

Art. 36. 

Si el rejistrador no quisiere obtener título provisorio i 
prefiriere constituir desde luego el definitivo, lo espresa- 
rá asi en la solicitud de ratificación del rejistro; i se pro- 
cederá en tal caso, en la forma establecida por el titu- 
lo VII. 

Aet. 37, 

Si ib1 rejistrador, después de haber hecho el pozo o la- 
bor legal, quisiere labrar uno o dos mas en distintos lu- 
gares de la veta para averiguar i fijar mejor la dirección, 
echado i demás caracteres 4^ eU^y i solicitare, dentro del 
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plazo, uno nuevo para ejecutar esa obra i ratificar su re- 
jistro o constituil* definitivamente el titulo de propiedad 
de su mina, se le concederá otro igual, que correrá desde 
la espiración del primero, quedando sujeto también res- 
pecto de este nuevo plazo, alas obligaciones i penas es- 
tablecidas en el articulo siguiente. 

Abt. 38. 

Si el rejistrador no labrare el pozo i galería dentro del 
plazo legal, o si labrado, no ratificare su rejistro, se le 
tendrá por desistido de sus derechos, i se adjudicará la 
mina al primero que la denuncie antes de haber sido sub-* 
sanadas por el rejistrador esas faltas. 

Akt. 39. 

I 

Si por razón de fuerza mayor, como falta absoluta de 
agua o de obreros, excesiva dureza del cerro, hundimien- 
tos u otras causas de la misma gravedad, fuere imposible 
labrar el pozo o pozos dentro de los plazos preceptuados, 
podrá concederse al rejistrador, previo conocimiento de 
causa, una prórroga, la cual en ningún caso excederá de 
otros noventa dias. 

Art. 40. 

. El error respecto de cualquiera de las circunstancias 
designadas en la ratificación del rejistro, puede subsa- 
narse en todo tiempo; i la rectificación se mandará inserí'- 
bir en el rejistro. 
Todo lo cual se entiende sin perjuicio de tercero. 
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Art. 41. 

Para que el descubridor pueda dividir en dos minas 
distintas su doble pertenencia, deberá llenar respecto de 
cada una de ellas las condiciones de la ratificación del re- 
j istro. 

Art, 42. 

Los que pretendieron mejor derecho a un descubrí* 
miento, deberán entablar su demanda denixo del plazo 
concedido al rejistrador para la ratificación del rejistro; 
i no serán oidos si ocurrieren después. 

Art. 43. 

Se tendrá por descubridor al que primero se hubiere 
presentado a rejistrar; salvo el caso en que se pruebe 
que hubo dolo para anticiparse a hacer la manifestación, 
o para retardar la del que realmente descubrió primero. 

Art. 44. 

No se tendrá por descubridor al que descubriere mina 
ejecutando trabajos de cualquiera clase por orden o en- 
cargo de otro, sino a aquel en cuyo nombre se ejecutaban 
los trabajos. 
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TÍTULO V. 



De las pertenencias para esplorar una veta conocida. 

Art, 45. 

Desde que se rejistra un descubrimiento, cualquiera 
persona Mbil puede solicitar una pertenencia para es- 
plorar la veta durante noventa dias por el rumbo que 
indique a continuación de la que señalare el descubri- 
dor, sin que otro alguno pueda practicar trabajos o adqui- 
rir derechos de descubridor en el terreno de esa perte- 
nencia. 

Estas solicitudes se inscribirán en el rejistro de la 
misma manera que las de manifestación de descubri- 
miento. 

Art, 46. 

Si concurriesen dos o mas solicitando pertenencias de 
esta clase a un mismo rumbo, será preferido para ubi- 
carse el primero que se hubiere presentado; i sucesiva- 
mente los demás por el orden de antigüedad. 

Art. 47. 

Descubriendo criadero mineral, el concesionario de es- 
ta clase de pertenencias está obligado a rejistrar, i que- 
dará sujeto a las demás condiciones establecidas respecto 
de los descubridores por los arts. 27 i siguientes. 
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Abt. 48. 



Si el concesionario no encontrare mineral o criadero, o 
no rejistrare en el pla«o establecido en el art, 45, perderá 
sus derechos, i podrá concederse la pertenencia al primero 
que la solicitare mientras aquel no haya descubierto o 
rejistrado. 

Abt. 49. 

Si habiendo practicado trabajos bien dirijidos i bastan- 
tes con relación al plazo señalado, el concesionario de es- 
ta clase de pertenencias no hubiere podido encontrar 
criadero por ser el cerro mui encapado, o por otra causa 
que no pueda imputársele, i solicitare que se le prorrogue 
dicho plazo, se le concederá, previo conocimiento de cau- 
sa e informe del injeniero, i con la calidad de que la pró- 
rroga no pueda exceder de otro tanto del plazo primitivo. 

TÍTULO VI. 



Del abandono de las minas i de la pérdida de ellas 

por despueble. 

Abt. 50. 

El minero que quisiere abandonar su mina, deberá de- 
clararlo por escrito al juez de primera instancia. El juez 
mandará insertar la declaración en el rejistro i publicar- 
la en la misma forma i por el mismo término que los des- 
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cubrimientos. Si hubiere acreedores hipotecarios sobre la 
mina, deberá el minero hacerles notificar previamente el 
abandono i traaferirles sus derechos, si ellos lo exijieren. 
El acreedor hipotecario mas antiguo tendrá derecho 
preferente para que se le trasfiera la mina. 

Art. 51. 

Mientras la mina no sea abandonada en la forma pres- 
crita en el articulo anterior, se reputará propiedad del 
último poseedor, quien permanecerá sujetó a todas las 
cargas i obligaciones inherentes a la propiedad de la mina. 

Ahí. 52. 

La mina abandonada puede ser rejistrada nuevamente 
por el primero que lo solicite, comprobando el abandono 
por el rejistro que de él se hubiere hecho. El que la aban- 
donó será también admitido a rejistrar, pasado el térmi- 
no de la publicación del abandono. 

Art. 53. 

Se pierde por despueble el dominio de las minas, ve- 
rificándose las condiciones que establecen los artículos 
siguientes. 

» 

Art. 64. 

Se entienden despobladas las minas: 
1.^ Cuando durante cuatro meses consecutivos faltare 
en ellas el trabajo de cuatro operarios^ a lo menos, oeu* 
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pados en alguna obra interior o esterior verdaderamente 
conducente a la esplotacion; 

2.^ Cuando, suspendidos alternativamente los trabajos 
de cuatro operarios, sin alcanzar a cuatro meses ninguna 
suspensión, quedare la mina sin trabajo doscientos dias 
en un año, contado desde el primer dia de la suspensión. 

Art. 55. 

^ No es necesario que los trabajos de cuatro operarios 
exijidos para amparar i conservar la mina, se ejecuten 
dentro de la pertenencia, con tal que, ejecutándose fuera 
de los limites de ella, pueda reconocerse que se encami- 
nan a su esplotacion, como en socavones, piques u otras 
obras de esta clase. 

Aet, 56. 

9 

No puede denunciarse despueble cuatro meses después 
de pasado el periodo en que se ha incurrido en él, siem- 
pre que, durante esos cuatro meses, se hayan mante- 
nido o restablecido en la mina trabajos de amparo legal. 

Art. 57, 

En las minas llamadas de temporada, o que son cubier- 
tas por las nieves durante una parte del año, la suspensión 
de trabajos por esa causa no constituye despueble. 

Se entiende que la temporada o tiempo hábil de trabajo, 
empieza desde el momento en que la ínina i el camino 
que conduce a ella quedan a descubierto de la nieve. 
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Art. 58. 



No se incurre tampoco en despueble, cuando la suspen^ 
sion de trabajos en la mina procede de fuerza mayor, co- 
mo falta absoluta de operarios, guerra, hambre o peste 
que afecten el territorio donde se encuentra la mina. 

Art. 59. 

Pueden suspender hasta por dos afíos los trabajos de 
su mina, sin incurrir en despueble, los que, habiéndola la- 
brado dos años sin interrupción, pagaren por meses an- 
ticipados, desde que comience la suspensión ,^ una contri- 
bución local, que no baje de quince^ ni suba de treinta 
pesos mensuales, i cuyo monto fijarán las^ momicipalida- 
des de tres en tres años. El pago de esta contribución, 
equivaldrá, para los efectos del amparo, al trabajo regu- 
lar de la mina desde el momento en que el minero haya 
dado aviso por escrito al juzgado respectivo del dia en 
que comienza la suspensión. 

Se inscribirá también en el rejistro dicho- aviso». 

Art. 60. 

Dejándose de pagar la contribución por un solo perio- 
do, la mina se considerará despoblada. 

Art. 61. 

Se presume despueble cuando se han destruido o han 
llegado a ser absolutamente inservibles por deterioro del 
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tiempo, las habitaciones u oficinas indispensables, cons- 
truidas anteriormente para el servicio de la mina; o cuan- 
do no se han construido después de un año del rejistro, 
salvo que el minero fuese dueño de alguna pertenencia 
contigua, cuyas oficinas puedan servir también para aten- 
der a la otra. 

Art. 62. 

Presúmese igualmente despueble, por el hecho de ha- 
berse encontrado la mina enteramente sola o sin opera- 
rios, en días i horas en que es permitido i se acostumbra 
trabajarlas, una vez cada mes en cuatro meses sucesivos. 

TÍTULO VIL 

De la oonstitaoion de nueva propiedad en las minas 
despobladas o perdidas por otra cansa. 

Art. 63. 

La mina despoblada puede ser rejistrada por el pri- 
mero que lo solicite i compruebe legalmente el despueble 
con arreglo a los artículos siguientes. 

Art. 64. 

Por el despueble lejitimamente declarado, lo mismo 
que por el abandono, la mina vuelve a la propiedad del 
Estado i pierde sus linderos i su individualidad legal; i 
para ser rejistrada por otro, se considerará como nueva 
mina. 



■i 
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Art. 65. 

El denunciante de despueble deberá presentarse por 
escrito ante el juez de letras, o alcalde que ejerciere las 
fuciones de tal, del lugar de la ubicación de la mi- 
na, espresando los hechos en que funda su denuncio, 
el nombre de la mina, si fuere conocido, el del mine- 
ral donde se encuentra, la especie de metal que se es- 
plota en ella i demás circunstancias que la individua- 
licen i determinen. Se espresará también en el pedimento 
el nombre del último poseedor, si hubiere noticia de él, 
i los de los actuales poseedores de las minas colindan- 
tes, si las hubiere. 

Art. 66. 

Él juez, admitiendo la presentación, mandará citar al 
último poseedor i a los colindantes, personalmente, si 
fueren conocidos i vivieren en el mineral o departamento, 
o al administrador de la mina cuyo dueño viviere en otra 
parte; i no encontrándose en el lugar el dueño ni el ad- 
ministrador, llamará a aquel por medio de un edicto que' 
se fijará por quince dias en la puerta del juzgado i se 
insertará por tres veces en un periódico, si lo hubiere en 
el departamento. 

Art. 67. 

No pareciendo contradictor lejitimo en el plazo de diez 
dias, contado desde la citación, el juez espedirá un au- 
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to en que declarará despoblada la mina i mandará re- 
jistrar el pedimento. 

El rejistro se hará en un libro especial i en la mis- 
ma forma que el de los descubrimientos. 

Abt. 68. 

Pareciendo lejitimo contradictor a contestar la deman- 
da o denuncio de despueble, se tramitará la causa hasta 
darse sentencia de despueble i rejistro, o de absolución 
del denuncio. 

Abt. 69. 

Si el denunciante dejare correr un mes hábil sin solicitar 
o practicar alguna de las dilijencias necesarias para que 
pueda pronunciarse sentencia o auto de despueble, per- 
derá su derecho preferente al rejistro o adquisición de ía 
mina despoblada, en favor del denunciante posterior que 
se hubiere presentado o presentare reclamando este dere- 
cho, pendiente la dilijencia retardada. 

Art. 70. 

El denunciante tendrá el término de sesenta dias, con- 
tado desde la fecha del auto de despueble i rejistro, pa- 
ra labrar el pozo i galería sobre cualquiera veta de la 
pertenencia denunciada, como se previene para los des- 
cubrimientos en los arts. 31 i siguientes, o para habilitar 
alguna labor equivalente de la .mina. 

En lo demás, son aplicables a los denunciantes las 
prescripciones de los artículos 34 i siguientes. 
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Art. 71. 



Durante el término de los sesenta días puede todavía 
el anterior dueño de la mina que no hubiere compareci- 
do al plazo a contradecir el denuncio, solicitar rescisión 
del auto de despueble; pero deberá en este caso probar 
en juicio contradictorio la ilejitimidad del denuncio. Pa- 
sado este plazo, no será oido. 

Art. 72. 



El denunciante o adquirente de mina despoblada está 
obligado a entregar, a requerimiento del último posee- 
dor, o a pagar a justa tasación, las máquinas, herramien- 
tas, utensilios, bastimentos i demás objetos u obras que 
dicho poseedor hubiere dejado en la mina i que puedan 
separarse sin detrimento. 

Art. 73. 



El denunciante de mina abandonada o en despueble, la 
cual, por causa de atierres u otras se encuentre en tal esta- 
do que no pueda esplotarse sino por medio de socabones 
u otras obras preparatorias de gran costo, gozará de 
los derechos concedidos a los descubridores, sin perjuicio 
de los que le correspondan por la calidad de los trabajos 
que emprendiere i con sujeción a las condiciones esta- 
blecidas respecto de estos trabajos. 



— 28 — 



Abt. 74. 



El denuncio de minas por infracción de alguna lei que 
imponga la pena de perderla, se sujetará a los trámites es- 
tablecidos respecto del denuncio de despueble, salvo en lo 
que estuviere especialmente determinado por la lei» 

TÍTULO VIII. 

De las pertenencias de minas, i de su demarcación i 
constitución del título definitivo de la propiedad. 

Abt. 75. 

Se llama pertenencia la ostensión que la lei concede 
al minero para escotar su mina. 

La pertenencia es de profundidad indefinida dentro 
de sus límites horizontales. 

Art. 76. 

Las pertenencias constarán, habiendo terreno vacante 
o no ocupado por otras minas anteriormente demarcadas, 
de doscientos cincuenta metros de lonjitud horizontal 
^n la dirección o rumbo de la veta, i de ciento de as- 
pas o de latitud medidos sobre una perpendicular ho* 
rizontal a la direcion de la veta i distribuidos cincuenta 
metros a cada uno de sus lados sin comprender el cuer- 
po manifestado por ésta. 

Los planos que limitan las aspas tendrán la inclinación 
que se encontrare o se fijare a la veta en la operación de 
mensura, de modo que sean paralelos a ella. 



■^ 
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En los -criaderos regulares en capa o manto en terre^ 
nos estratificados, i en los irregulares o en masa, la per- 
tenencia será un prisma recto^ cuya sección horizontal dé 
un cuadrado de doscientos metros de lado. 

Art, 77. 

Se consideran mantos en terrenos no estratificados, para 
los efectos de los artículos anteriores, los depósitos o cria- 
deros cuya inclinación sea menor de treinta grados. 

Art. 78. 

La autoridad administrativa cuidará de que en cada 
asiento mineral se fijen de una manera invariable dos 
puntos, cuya linea de unión represente exactamente la di- 
rección del meridiano astronómico. 

Art. 79. 

Para proceder a la demarcación i mensura de una per- 
tenencia, deberá citarse previamente a los colindantes en 
la forma prescrista en el artículo 66. 

Los citados tendrán el término de diez dias para recla- 
mar la mensura preferente de su mina o minas. 

Art. 80. 

La prioridad de la manifestación o del denuncio de una 
mina, da derecho preferente para la demarcación i men- 



— 30 — 

sura de ella respecto de las minas menos antiguas; pero 
esa preferencia caduca por hallarse la mina en despueble, 
aun cuando éste no se haya declarado todavía. 

Abt. 81. 

No habiendo recaído contradicción en la solicitud de 
mensura, o resueltos por sentencia definitiva los litijios a 
que ella hubiere dado Jugar, el juez ordenará que un inje- 
niero del Estado proceda a ejecutar la operación, señalando 
previamente a las partes el dia en que deberá tener lugar. 

Abt. 82. 

Cada uno de los interesados tendrá también derecho 
para nombrar ante el juez un perito que asista a la men- 
sura i demarcación, el cual vijile las operaciones del 
nombrado por el juez i haga en el terreno las observacio- 
nes i reclamos referentes a los procedimientos, datos i 
apreciaciones periciales. 

Art. 83. 

El injeniero deberá reconocer previamente la mina, i 
resultando haber mineral o criadero i que se halla en re- 
gla la labor legal, procederá a demarcar la pertenencia, 
distribuyendo las medidas de lonjitud a uno u otro lado 
del pozo, en la forma que hubiere señalado o pedido el 
minero en la ratificación de su rejistro, o como entonces lo 
pidiere, si no hubiere colindantes, o si habiéndolos, no lo 
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contradijeren; pero deberá quedar siempre comprendido 
dicho pozo dentro de la pertenencia. 

Recojerá asimismo muestras del mineral i marcará los 
puntos donde hayan de colocarse los hitos o mojones, 
que serán firmes, duraderos i bien perceptibles. 

Art. 84. 

Las minas rejistradas en pertenencias solicitadas para 
esplorar la veta a continuación de otra mina conocida, 
deberán demarcarse, siendo posible, de manera que no 
quede espacio franco entre una i otra. 

Art. 85. 

La pertenencia deberá ser siempre continua. 

Si resultare no haber terreno bastante para la medida 
que le corresponde, por la interposición interior o esterior 
de otra mina o pertenencia, no podrá completarse dicha 
medida saltando la mina interpuesta, sino que quedará 
restrinjida al terreno que hubiere libre hasta el punto de 
la interposición. 

Art. 86. 

Los injenieros o peritos se valdrán del norte magnéti- 
co para fijar los rumbos; i siempre que sea posible, deter- 
minarán la posición de la labor legal que les hubiere ser- 
vido de base para la operación, con respecto a objetos 
fijos i perceptibles del terreno, anotando sus distancias. 
En los lugares donde estuviere fijado el meridiano as- 
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tronómico, el injeniero cuidará de anotar el ángulo de 
declinación magnética. 

Abt, 87. 

Terminada la operación, el injeniero o perito levantará 
una acta que contenga la narración precisa, clara i cir- 
cunstanciada del modo como se ejecutó i de su resultado, 
i también las observaciones o reclamos hechos por los 
peritos asistentes nombrados por las partes. 

Esta acta, suscrita por el mismo injeniero, peritos asis- 
tentes, interesados i dos testigos, se elevará al juez, quieui 
hallándola completa i legal, mandará inscribirla en el re- 
jistro, archivar el orijinal i dar copia al interesado; o bien, 
subsanar las faltas o ilegalidades que notare. 

Art. 88. 

Si se suscitare diveijencia entre el injeniero i los peritos 
asistentes sobre puntos periciales, el juez nombrará otro 
injeniero o perito para que proceda en común con los di- 
verj entes; i resultando en la nueva operación mayoría de 
opiniones conformes, se ordenará la inscripción con arre- 
glo al acuerdo de la mayoría i en la forma determinada 

por el artículo anterior. 

* 

Aet. 89. 

La operación practicada en conformidad a lo dispuesto 
por los artículos anteriores, será inmutable i constituirá 
definitivamente el titulo de propiedad de la mina, sin que 
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pueda ser impugnada sino por error pericial constante 
de la misma acta en que se consignó, o por razón de frau- 
de o dolo. 

No obstante, podrá rectificarse, a petición del dueño, en 
cualquier tiempo en que aparezcan nuevos datos para 
determinar mejor la dirección o el echado de la veta, con 
tal que no haya perjuicio de tercero. 

Aet. 90. 

Deberá también rectificarse a petición i a espensas del 
minero que viniere a situarse en los limites o vecindad 
de la pertenencia demarcada i alegare que ella tiene ma- 
yor estension de la que se le asignó en su titulo. 



Art 91. 



En la rectificación se procederá de la misma manera 
que se ha determinado respecto de la primitiva demar- 
cación i mensura. 

Art. 92. 



El minero es obligado a mantener i conservar en pié 
los mojones de su pertenencia, i no podrá alterarlos o 
mudarlos; todo bajo pena de pagar una multa que no 
baje de cincuenta pesos ni exceda de quinientos, sin per- 
juicio de la responsabilidad criminal, si hubiere procedi- 
do maliciosamente. 

6 
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Art. 93. 



Cuando por accidente o caso fortuito se derribare o 
destruyere algún lindero, el minero deberá hacerlo pre- 
sente al juez para que lo mande reponer en su lugar de- 
bido, con citación de los colindantes. 



TÍTULO IX. 



De los derechos del minero sobre su pertenencia 
i de las internaciones de las minas. 

Art. 94. 

El minero es dueño esclusivo dentro de los límites de 
su pertenencia i en toda la profundidad, no solo de la 
veta o criadero rejistrado, sino de todas las otras vetas, 
cruceros i sustancias minerales que existieren o se encon- 
garen en ella. 

Pero le es prohibido esplotarlos o seguirlos internán- 
dose dentro de la pertenencia ajena. 

Art. 95. 

No obstante lo dispuesto en el segundo inciso del arti- 
culo anterior, el minero podrá seguir la veta de su rejis- 
tro, internada por el recuesto en pertenencia ajena, hasta 
el punto en que se juntare o empalmare con alguna de las 
de dicha pertenencia, verificado lo cual, deberá retirarse 
i dar aviso al dueño de ella. 
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Pero no podrá seguir ninguna de las otras vetas o cria- 
deros que hubiere encontrado dentro de su pertenencia. 

Art. 96. 

Solo el duefio de la pertenencia donde se verifica, ten- 
drá derecho de esplotar la unión o empalme hasta el pun- 
to en que las vetas se dividan. 

Divididas, el dueño de la pertenencia dentro de la cual 
se encuentran, tendrá derecho de elejir la que quisiere 
como suya propia, i el que se internó podrá seguir la 
otra. 

Art. 97. 

Toda otra internación sujeta al que la efectúa a la res- 
titución del valor que hubiere sacado de ella, a tasación 
de peritos, sin perjuicio de estimársele responsable de 
hurto si se le probare mala fe. 

Se presume mala fe, cuando la internación verificada 
por la lonjitud excede de diez metros. 

Abt. 98. 

No puede acusarse internación en la mina que no tiene 
pertenencia demarcada o linderos visibles, mientras no 
se haya mensurado legalmente o se hayan repuesto los 
antiguos linderos. 

Art. 99. 

Los mineros colindantes o vecinos tienen derecho para 
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risitar personalmente o por medio de un injeniero o peri- 
to nombrado por ellos mismos o por el juez, las minas 
vecinas, cuando temieren una internación consumada o 
próxima a efectuarse, o un perjuicio cualquiera, como la 
inundación u otro de esta especie, o cuando de la inspec- 
ción creyeren poder obtener observaciones útiles para sus 
esplotaciopes respectivas. 

Cuando la visita se haya solicitado por motivos de in- 
ternación que se sospecha o por temor de inundación, el 
injeniero o perito podrá mensurar las labores inmediatas 
a la mina del solicitante. 

Abt. 100. 

La negativa infundada, la ocultación de labores inter- 
nadas, i cualesquiera dificultades u obstáculos puestos pa- 
ra la inspección i examen, harán presumir ^Iala fe en la 
internación. 

Abt. 101. 

Si de la mensura practicada por el injeniero o perito 
nombrado por el juez, resultare comprobado el hecho de 
la internación, el juez ordenará suspender provisoriamen- 
te los trabajos en las labores internadas i fijar sellos en 
los puntos divisorios, mientras los interesados ventilan 
sus derechos en el juicio respectivo. 

Abt. 102. 

Si el minero hubiere salido con sus labores subterrá- 
neas de los limites de su pertenencia por la lonjitud, ten- 
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drá derecho a aumentarla o acrecerla en una estension 
igual a la que hubiere recorrido horizontalmente con di- 
chas labores hasta salir, con tal que se encuentre en terre- 
no vacante o de mina abandonada o despoblada. 

Se, procederá en el acrecimiento de la misma manera 
que para la mensura i demarcación de pertenencias* 



TÍTULO X. 



De las condiciones a que debe ajustarse el laboreo 

de bus mí nni^. 



Art, 103. 

Las minas deben labrarse i esplotarse eonforme a las 
reglas del arte i a las disposiciones de seguridad i policia 
que prescriban los reglamentos que dicte el Presidente 
de la República. 

Esta disposición es aplicable a la esplotacion de las mi- 
nas de carbón i de todas las sustancias minerales de cual- 
quiera especie que sean. 

Akt. 104. 



Para los efectos del precedente articulo, las minas es- 
tarán sometidas a la vijilanda de la autoridad adminis- 
tifatáya, la cual dseterminará su inspección del modo i en 
los periodos que le parezcan convenientes. 
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Art. 105. 



El minero o esplotante deberá poner a disposición de 
los injenieros o peritos nombrados para visitar la mina o 
faena, los elementos necesarios para inspeccionar los tra- 
bajos de ella. 

Deberá asimismo exhibirles los libros, planos, rol de 
trabajadores i demás datos que puedan servir para tomar 
un completo conocimiento de la esplotacion, si ellos lo exi- 
jieren» 

Art. 106. 

Los dueños o administradores de minas están obligados 
a mantener bien ventiladas las labores que se-fa^l)ajan, 
de manera que los operarios no se ahoguen ni se sofoquen 
por la aglomeración o retención de gases o miasmas mal- 
sanos, o por las infiltraciones o acumulaciones de aguas. 

Art. 107. 

Es prohibido a los administradores o dueños de minas, 
bajo multa de ciento a seiscientos pesos, i sin perjuicio de 
la responsabilidad civil i criminal en caso de accidente, 
permitir trabajos en las labores donde arden difícilmente 
o se apagan las lámparas por falta de aire. 

Se les prohibe asimismo, bajo una multa de cincuenta a 
trescientos pesos, permitir que se ejecuten trabajos en la 
oscuridad. 
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Abt. 108. 



Los mineros están obligados a asegurar los cielos i pa- 
redes o costados de las labores de tránsito i de arranque 
por medio de enmaderaciones, de obras de mampostería, 
de muros de desmontes, etc., según lo exijan la blandurja 
o consistencia de la roca o la naturaleza del criadero, bajo 
la pena de perder la mina, si, requeridos por el goberna- 
dor, no ejecutaren los trabajos de seguridad que se juz- 
garen necesarios, en los plazos que se les prescribieren 
según informe de injeniero. 

Art- 109. 

El dueño de una mina cuyas labores mas profundas 
se hubieren inundado o aterrado, tiene obligación de des- 
aguarla o desaterrarla hasta facilitar las esplotacion de 
dichas labores, bajo la pena de perder la. mina si no 
principiare o concluyere los trabajos dentra del plazo que 
le señalare el gobernador, previa reconocimiento e infor- 
me del injeniero. 

Si por no mantener debidamente habilitados los traba- 
jos de desagüe, alguna mina inferior sufriese perjuicios, 
estará obligado a indemnizarlos a tasación de peritos. 

Art. 110. 

No podrá practicarse, sin permiso del gobernador, el 
desagüe de las minas por medio de trabajos de nivel in- 
ferior. 
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En este permiso, que se concederá previo informe del 
injenierOy se determinarán las precauciones necesarias 
para evitar accidentes. 

La infracción del presente articulo se penará con una 
multa de cincuenta a trescientos pesos, sin perjuicio de 
la responsabilidad civil i criminal en caso de accidente. 

Art. 111. 

En las labores de tránsito cuya inclinación exceda de 
treinta i cinco grados, debe conservarse siempre un pasa- . 
mano sólidamente fijado, que asegure la fácil entrada i 
salida de los trabajadores. 

Si la inclinación media de esas labores alcanzare a 
cuarenta grados, a mas del pasamano, deberán estar pro- 
vistas de un patillaje practicado en la roca misma o for- 
mado artificialmente. 

La infracción del presente artículo será penada con una 
multa de cincuenta a cien pesos. 

Art. 112. 

Las escaleras colocadas en los piques para el tránsito 
tendrán las condiciones convenientes para la seguridad 
de los operarios. 

Es prohibido dejar bajar a los trabjadores a los piques 
por medio de baldes o carros colgados de cables, a no ser 
que los piques estén en construcción i que su lonjitud no 
exceda de cíen metros. 

Las infracciones de este articulo serán penadas con 
una multa igual a la señalada en el articulo anterior. 
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Abt. 113. 



Si los trabajadores tuvieren que bajar a las minas por 
piques en carros o jaulas, los empresarios emplearán ca- 
bles de primera calidad i usarán los aparatos de seguri- 
dad que, para evitar accidentes, les prescriba el gober* 
nador, previo informe de injeniero. 

Abt. 114. 

En los trabajos de las minas se hará uso de guias o 
mechas de seguridad para los tiros con pólvora. 

En la preparación de los tiros, solo es permitido el 
empleo de atacadores cuya estremidad sea de hierro dul- 
ce, de bronce o de otra materia que no produzca chispas al 
usarlos. 

Art. 116. 

Es prohibido, bajo multa de veinticinco a cincuenta 
pesos, emplear como operarios en el interior de las minas, 
mujeres o niños menores de doce años. 

Art. 116. 

Si la esplotacion de una mina hubiere de estenderse 
debajo de habitaciones o edificios, podrá obligarse al que 
la emprenda a dar fianza para garantir el rezarcimiento 
de los daños que pudieran causai^los trabajos. 

Sin embargo, el minero podrá libertarse de dicha fian- 
za justificando con informe de peritos, previa citación de 

6 
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las partes interesadas, que ha ejecutado las obrds necesa- 
rias para evitar todo daño. 

Art. 11 ?• 

Los perjuicios ocasionados a una mina por los trabajos 
de esplotacion de otra, serán indemnizados a justa ta- 
sación de peritos, por el dueño de ésta, sin pequicio de 
la pena a que hubiere lugar. 

Art. 118. 

Cuando de la inspección o visita practicada en una mi- 
na por el injeniero comisionado, resultare que la vida de 
las personas o la seguridad de las esplotaciones pueden 
ser comprometidas por cualquier motivo, dictará las me- 
didas conducentes para hacer desaparecer la causa del 
peligro. En caso de reclamación, se oirá a uno o mas in- 
jenieros nombrados por el mismo gobernador a costa del 
interesado, i el gobernador deberá ajustarse en su resolu- 
ción a la opinión del mayor número. 

Si del informe del primer injeniero resultase que hai 
peligro inminente, se ordenará la suspensión provisoria 
de los trabajos, no obstante cualquiera reclamación. 

Art. 119. 

Si por accidente ocurrido en una mina se hubieren 
causado la muerte o heridas graves a uno o mas indivi- 
duos, o se comprometiere la seguridad de los operarios o 
de la mina, los dueños, directores o administradores de- 
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berán dar aviso inmediatamente al subdelegado respecti- 
vo, quién, asociado del injeniero o perito que hubiere en 
el lugar, procederá sin demora a levantar un sumario in- 
dagatorio de lo ocurrido i de sus causas, i a dictar las me- 
didas conducentes a hacer cesar el peligro i a prevenir las 
consecuencias. Al efecto, podrá disponer de las herra- 
mientas, operarios i animales de la mina, i de cuanto 
fuere necesario para conseguir este objeto. Deberá asi- 
mismo dicho subdelegado dar parte inmediatamente de 
lo ocurrido al gobernador i al juez respectivo. 



TÍTULO XI. 



De lOB trabajos por sooabon i de los servicios que se 

deben las minas. 

Art. 120. 

El minero que quisiere desaguar su mina o esplotarla 
por medio desocabon, pozos o piques, puede ejecutar estas 
obras sin necesidad de licencia previa, dentro de los limi- 
tes de su pertenencia o fuera de ella, si se hallare en terre- 
no^no ocupado por otras minas. 

Art. 121. 

Si para ejecutar esos trabajos tuviere que iniciarlos en 
pertenencia ajena, o atravesarla con ellos en toda su osten- 
sión o solo en parte, i no pudiere llegar a avenimiento con 
su dueño, deberá solicitar permiso del juez respectivo. 
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El juez concederá este permiso, si a juicio del injeniero 
resultasen acreditadas las circuntancías siguientesf 

!•* Que la obra es posible i útil; 

2.* Que no se puede dirijir la labor por otros puntos 
sin incurrir en gastos excesivamente mayores; 

3.^ Que no se inhabilita o dificulta considerabl6meiit& 
la esplotacion de la mina pordonde atraviesa el socaban. 

Abt. 122. 

Cada una de las partes podrá también nombrar un pe- 
rito que proceda en común con el nombrado por el juez; 
para lo cual, éste deberá señalarles con anticipación el dia 
en que haya de precederse al examen del terreno. 

Art. 123. 

Si se suscitare diverjencia entre los injenieros o peritos, 
se procederá como en el caso del art. 84. 

Art. 124. 

M juez, al conceder la licencia, señalará el rumbo que 
deberá seguir el socabon o labor i el máximun de la am» 
plitud que podrá dársele en la pertenencia ajena, confor^ 
me al dictamen del injeniero i peritos; i el socabonero no 
podrá variar dicho rumbo o amplitud en el curso de la 
obra, sin qué preceda nueva licencia, la cual no podrá con- 
cedérsele sin dictamen de injeniero^ 

No se necesita de nueva licencia cuando la variadoa aea 
accidental para evitar las dificultades que se psresentaroiBi 
en el trabajo. 
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Aet. 125. 



Antes de dar principio a la obra del socabon o labor, 
el que la emprenda deberá rendir fianza para responder 
a la indemnización de los perjuicios que se causaren en la 
mina pordonde intenta pasar. 

Abt. 126. 

El dueño de la mina atravesada debe respetar el pozo 
o galería que la atraviesa, no tocar sus fortificaciones i 
abstenerse de arrancar minerales en términos de que que- 
den sus paredes con menos de dos metros de espesor, a 
no ser que las fortifique en toda regla. Pero el socabonero 
abonará los perjuicios que el cumplimiento de esta obli- 
gación irrogue al minero. 

Abt. 127. 

Encontrando el socabonero alguna veta en pertenencia 
ajena, no podrá esplotarla ni laborearla, sino que se limi- 
tará a seguir su socabon por ella i entregará al dueño los 
metales, deducidos los gastos hechos para estraerlos; pero 
podrá rejistrar i hacer suyas las vetas no rejistradas por 
otro que encontrare en terreno vacante, llenando las con- 
diciones impuestas a los descubridores. 

La demarcación de la nueva pertenencia en este caso 
deberá llevarse a la superficie. 

Art. 128. 

El socabonero que intentare pasar su socabon o labor 
por minas abandonadas o despobladas, podrá hacerse 
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dueño de ellas i ampararlas con solo la obra del socabon, 
denunciándolas i rejistrándolas previamente. 

Abt, 129, 

Para que la mina o minas del socabonero se entíen- 
dan amparadas con la sola obra del socabon, es necesario: 

1.^ Que se acredite con informe de injeniero que el so- 
cabon o una labor de él van dirijidos a ella; i que es posi- 
ble i útil la esplotacion de la mina por ese medio; 

2.° Que en el curso de la obra no se aparte el socabon 
del rumbo fijado, a no ser accidentalmente como en el 
caso del art. 124; 

3.^ Que en la obra se mantenga el número de opera- 
rios, i se guarden las demás condiciones señaladas para 
conservar la propiedad de las minas, 

Aet. 130. 

Los dueños de las minas que desaguaren por el soca- 
bon o cuya esplotacion se facilitare, deberán abonar al 
empresario de dicho socabon, a tasación de peritos, o el 
valor del beneficio que reciben, o el costo que les deman- 
daría obtener esos beneficios por otros medios. 

Art. 131. 

Las minas están sujetas a facilitar la ventilación de 
las que lo necesiten i a permitir el paso subterráneo de 
las aguas de las otras con dirección al desagüe jeneral. 
En la superficie sufrirán también el tránsito necesario 
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para la labor, i, en jeneral, todos aquellos servicios o usos 
que, sin inhabilitar o dificultar su esplotacion, cedan en 
provecho de las otras. 

Todo lo cual se entiende previo el pago de perjuicios, 
que se avaluarán por peritos. 



TÍTULO XII. 



De los injenieros del Estado i de los peritos de minas. 

Art. 132. 

Para el servicio administrativo de las minas habrá en 
cada distrito minero un injeniero del Estado, por cuyo 
medio se vijile sobre el cumplimiento de esta lei en lo 
relativo a k seguridad, orden i arreglo de las esplotacio- 
nes, i se promueva el adelanto i progQsso de la minería. 

Art. 133. 

Los injenieros del Estado deberán intervenir ademas 
en las demarcaciones de pertenencias i en todos aquellos 
actos i relaciones de los mineros que puedan afectar la 
propiedad del Estado sobre las minas o su interés directo 
en las esplotaciones. 

Arí. 134. 

Donde no hubiere injeniero del Estado, o siempre que 
se tratare de indemnizaciones particulares o de otros 
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actos en que no tenga el Estado un interés directo, los 
jueces o funcionarios administrativos podrán hacer in- 
tervenir a simples peritos, los cuales serán elejidos de 
entre los injenieros de minas con titulo^ o a falta de és- 
tos, de entre los mineros mas honrados, acreditados i 
competentes. 

Abt. 135. 

La organización del cuerpo de injenieros, sus atribu- 
ciones i deberes serán reglados por una ordenanza que 
deberá dictar el Presidente de la República. 



TÍTULO XIII. 



De la enajenación i de la prescnripcion de las minas 

i de la venta de milierales. 

Abt. 136. 

Las minas pueden enajenarse entre vivos i trasmitirse 
por causa de muerte de la misma manera que los demás 
bienes raices. 

Art. 137. 

La posesión orijinaria de las minas se adquiere por el 
rejistro legalmente verificado; i desde que éste tiene lugar, 
la mina rejistrada queda sujeta a las prescripciones que 
rijen la propiedad inscrita. 
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Art. 138. 

Parala tradición de las minas demarcadas i constitu- 
cion de derechos reales en ellas, habrá en cada departa- 
mento un rejistro conservatorio especial, a cargo de un 
solo escribano, el cual será él que lleva los otros rejistros 
de minas, siempre que fuere posible. Se rejirá este rejis- 
tro por las mismas disposiciones que reglan el rejistro 
del conservador de bienes raices. 

Art. 139. 

La tradición de las minas cuyo rejistro no se haya ra* 
tificado, o respecto de las cuales no se haya constituido ti- 
tulo definitivo de propiedad, se verificará por la inscrip- 
ción en el rejistro de descubrimientos. 



Art. 140.- 

Los conlratos en que se trasfiera la propiedad de las 
minas no podrán rescindirse en ningún caso por lesión 
enorme. 

Art. 141. 



La venta de las minas no se reputará perfecta mien- 
tras no se haya otorgado escritura pública. 

No obstante, la escritura privada de esos contrato» 
valdrá como promesa de celebrarlos. 
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Art. 142. 

El tiempo de posesión necesaria para adquirir las mi- 
nas por prescripción será solo de tres años en la prescrip- 
ción ordinaria i de veinte en la estraordinaria. 

Entre ausentes, el tiempo para la prescripción ordina- 
ria se contará como para la de los demás bienes raices. 

Art. 143. 

No podrán ser reivindicados de ninguna manera los 
minerales comprados en las canchas de las minas, o a mi- 
nero conocido, o a presencia de juez o de testigos que no 
sean empleados del comprador, o mediante un certificado 

de la autoridad del asiento del mineral, en el cual conste 
que el vendedor esplota actualmente mina del metal ven- 
dido, o que ha adquirido dichos minerales por titulo lejí- 
timo. 

Art. 144. 

La compra de minerales hurtados, verificada sin los re- 
quisitos establecidos en el artículo precedente, sujeta al 
comprador a la presunción de ocultador de hurto. 

■ 

Art. 145. 

En el caso del artículo precedente, le bastará al reivin- 
dicador acreditar que le han hurtado minerales i que los 
que reclama son iguales a los que se producen en su mina. 
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TÍTULO XIV. 



Del arrendamiento por tiempo de servicio de operarios. 

Art. 146. 

Deberá constar por escrito el contrato de arrendamien- 
to de servicios de operarios por tiempo determinado que 
exceda de un año; pero el operario no será obligado a per- 
manecer en dicho servicio por mas de cinco años contados 
desde la fecha de la escritura. 

Art. 147. 

Si no se hubiere determinado tiempo, podrá cesar el 
servicio a voluntad de cualquiera de las partes. 

Con todo, tratándose de mayordomos, artesanos u otros 
operarios de igual clase, cualquiera de las dos partes de- 
berá dar noticia a la otra de su intención de poner ñn al 
contrato, aunque en éste no se haya estipulado desahucio, 
i la anticipación será de quince dias a lo menos. 

Art. 148. 

Si el operario contratado por tiempo determinado con 
estipulación dé desahucio, se retirase intempestivamente 
sin causa grave, pagará al patrón una cantidad equiva- 
lente al salario de un mes o del tiempo del desahucio o 
de los dias que falten para cumplirlo respectivamente. 
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Art. 149. 



El patrón que en un caso análogo despidiere al opera- 
rio será obligado a pagarle igual suma, i ademas los gas- 
tos de ida i vuelta, si para prestar el servicio le hizo 
mudar de residencia. 

Art.. 150. 

Será causa grave respecto del patrón para poner fin al 
servicio, la ineptitud, mala conducta o insubordinación 
del operario, o el que éste se inhabilitare por cualquiera 
causa i por mas de un mes para el trabajo. 

El patrón, no obstante, deberá atender a la curación 
del obrero que se hubiere maltratado o enfermado por 
causa del servicio de la mina o por accidente ocurrido en 
ella. 

Art. 151. 

Será <5ausa grai^e respecto del operario, el mal trata- 
miento de parte del empresario, o la falta de pago del sa- 
lario en las épocas convenidas o usuales. 

Art. 152. 

El operario que se fugare habiendo recibido adelantos 
por cuenta de su salario sin devengarlos, será responsa- 
ble de engaño por la suma defraudada. 
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Aet. 153. 



Se dará crédito a los libros de la mina, cuando son lle- 
vados regularmente i por un empleado de ella, i no por el 
mismo empresario: 

1.^ En orden a la cuantía del salario; 

2.° En orden al pago del salario del periodo vencido; 

3.^ En orden a lo entregado al operario a cuenta por 
el mes corriente. 

Art. 154. 

No están sujetos a las disposiciones anteriores los con- 
tratos celebrados para la ejecución de un trabajo u obra 
determinada, ni lo^^ referentes a los servicios de los admi- 
nistradores, tenedores de libros i demás empleados de es- 
ta categoría, aunque éstos hayan sido contratados por 
tiempo determinado. 

Art. 156. 

Los salarios i sueldos devengados en el mes corriente 
por los trabajadores i demás empleados de la mina, in- 
cluso el interventor, deberán ser pagados preferentemen- 
te con el producto de las mismas. Pueden venderse pa- 
ra este objeto aun las herramientas i útiles. 

Respecto de los demás bienes del minero concursado, 
los sueldos i salarios de los trabajadores i empleados, go- 
zarán del privilejio concedido por el derecho común a los 
de los dependientes i criados. 



N. 
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TÍTULO XV. 



De las minas en sociedad o comunidad. 

Aet. 156. 

I 

La mina o parte de mina aportada en propiedad o 
usufructo no se entenderá respecto de terceros pertene- 
cer a la sociedad, si el aporte no se ha inscrito en el com- 
petente rejistro. 

Art. 157. 

No habiendo estipulación, la administración de la so- 
ciedad o comunidad corresponde a todos los socios o co- 
muneros que tengan derecho a votar en las deliberacio- 
nes; pero puede restrinjirse el'número de los adminis- 
tradores, i aun confiarse el cargo a terceros por acuerdo 
de los interesados. 

Art. 158. 

Los administradores ejercerán las mismas atribuciones 
que la lei confiere a los administradores de las socieda- 
des civiles, 

Art. 159. 

Los administradores están obligados a llevar libros de 
contabilidad, en que aparezcan con toda claridad i espe- 
cificación las inversiones i productos de la mina. 
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Los demás socios o comuneros tendrán derecho para 
inspeccionar esos libros cada vez que l(¿ estimen conve- 
niente. 

Art. 160. 

La distribución de las ganancias o productos se hará 
por mensualidades vencidas, salvo acuerdo o estipula- 
ción; i, si ló exijiere alguno de socios o comuneros, en es- 
pecie. 

Art. 161. 

Exijiendo alguno de los socios o comuneros la distri- 
bución de productos en especie, el administrador podrá, 
con todo, enajenar los minerales que basten para cubrir 
los gastos causados en la esplotacion i los que se causa- 
ren en el mes siguiente, salvo que el socio o comunero 
quisiere pagar en dinero los gastos i la anticipación. 

• . Art. 162. 

La cuantía i ostensión de las obras que hayan de eje- 
cutarse en la mina con los productos que rindiere se 
determinarán por mayoría de votos; pero será necesaria 
la unanimidad de los votos para reducir el laboreo mas 
allá de lo prescrito respecto de las minas que no rindie- 
ren productos. 

Art, 163. 

En ningún caso podrá obligarse a un socio a contri- 
buir para obras destinadas a beneficiar o fundir los mi- 
nerales que produzca la mina, salvo estipulación. 
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Art. 164. 



Si no diere la mina productos bastantes, no podrá obli- 
garse a los socios o comuneros a contribuir con mayor 
cuota que la que les correspondiere en los gastos de una 
labor de reconocimiento, fuera de los necesarios para 
atender a la seguridad de la mina i mantenimiento de 
las labores en el estado prescrito en el tit. VI. 

Art. 165. 



Si alguno de los socios quisiere emprender en la mina 
trabajos mas valiosos, cuya utilidad fuere establecida con 
dictamen de peritos, podrá solicitar autorización judi- 
cial para llevarlos a efecto, i reembolsarse de lo gastado 
e intereses corrientes a estilo de comercio con los prime- 
ros productos de la mina. 

4 

Art. 166. 

Los socios o comuneros están obligados a pagar con 
anticipación de cuatro meses o con la acordada o estipu- 
lada, la cuota que les corresponda en los gastos delibera- 
dos o estipulados de la mina. 

No pagando cualquiera de ellos, si requerido por algu- 
no de los contribuyentes no se presentase a pagar en el 
término de quince dias, pueden éstos solicitar que se ten- 
ga al moroso por desistido de la comunidad o sociedad 
i que la parte de mina que le corresponde acrezca propor- 
cionalmente a la de los que contribuyeron* 
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Aun sin haber precedido acuerdo o estipulación sobre 
la cuantía de los gastos, habrá el mismo derecho respec- 
to de los que fueren necesarios para la conservación de 
la mina. 

Art. 167. 

El requerimiento al socio moroso se hará judicialmen- 
te, i si habitare en el departamento de la ubica '^pn de la 
mina o tuviere en él representante conocido, e .persona. 

No habitando en el departamento ni teniendo en él re- 
presentante conocido, bastará que el requerimiento se pu- 
blique por tres veces de diez en diez dias, a lo menos, en 
uno de los periódicos que el juez señalare, si los hubiere 
en el departamento, i no habiéndolos, por carteles que 
se fijarán con los mismos intervalos en la puerta del juz- 
gado, 

Art. 168. 

Los socios o comuneros en cuyo favor se hubiere decla- 
rado el acrecimiento, deberán inscribir en el rejistro 
conservatorio de minas la parte que a cada uno le hubie- 
re cabido. 

Art. 169. 

Habiendo estipulación para trabajar la mina por tiem- 
po determinado, los socios contribuyentes podrán optar 
contra el socio moroso entre el derecho de acrecimiento 
establecido en los artículos anteriores, o el de obligarlo 
a contribuir por los medios legales. 

8 
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Art. 170. 



El socio o comunero, que sin requerir previamente a 
sus otros consocios o comuneros, hubiere ejecutado a su 
costa las obras necesarias para la conservación de la mi- 
na, solo tendrá derecho para reclamar proporcionalmen- 
te de sus consocios el pago de lo gastado. 
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Art. 171. 



En las deliberaciones de los socios o comuneros ten- 
drán derecho de votar, salvo estipulación, los que pose- 
yeren una cuota o parte que represente, a lo menos, un 
cuatro por ciento de interés ó propiedad en la mina. Los 
que poseyeren cuotas menores, estando uniformes, podrán 
reunirías para formar tantos votos, como cuotas bastantes 
compongan. 

Art. 172. 

En las deliberaciones i acuerdos de los comuneros o so- 
cios, lejltimamente convocados, decidirá la mayoría de 
votos de los presentes. 

Los votos deberán computarse según el interés o parte 
que posea cada uno de los votantes en la sociedad o co- 
munidad; pero el voto de uno solo no podrá constituir en 
ningún caso mayoría, sino formar empate. 

Art. 173. 

En los empates decidirá el juez, tomando en cuenta la 
equidad entre los interesados i el interés de la minería. 
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Art. 174. 



La convocación para las deliberaciones se hará a todos 
los socios o comuneros a instancia de cualquiera de ellos, 
espresándose el objeto de la convocación, i en la misma 
forma prescrita para el requerimiento de los socios o co- 
muneros morosos. 

Art. 176. 

Deberán ser convocados aun los socios o comuneros 
que no alcancen a tener voto; pero no será necesaria res- 
pecto de éstos la citación personal sino que bastará la con- 
vocación por los diarios o por carteles. 



TÍTULO XVL 



De los avíos de minas. 



Art. 176. 



Por el pacto de avíos, se obliga una persona a satisfacer 
los costos que demande el laboreo de una mina, para pa- 
garse solo con los productos de ella. 

Art. 177. 

Los contratos de avíos deberán constar por escrito; i no 
surtirán efecto respecto de terceros o de otros acreedores, 
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si no son estendidos en escritura pública e inscritos en el 
rejistro de constitución de derechos reales sobre minas. 

AR>r. 178. 

Los avíos pueden pactarse por cantidad o por tiempo 
determinado, o para ejecutar una o mas obras en la mina. 

Art. 179. 

No apareciendo del contrato el término o cantidad de 
los avíos, los contratantes podrán ponerle fin cuando lo 
crean conveniente. 

Art. 180. 

Podrá el minero poner fin a los avíos en cualquier 
tiempo, desprendiéndose de la propiedad de la mina en 
favor del aviador; i éste, renunciando a su crédito de avíos. 

Art. 181. 

Puede estipularse que el pago de lo debido al aviador 
se verifique en metales al precio que designen los intere- 
sados o un tercero, como en el caso de venta, o en dinero 
con los premios que se estipulen sin límite alguno. 

Art. 182. 

Puede estipularse asimismo que el aviador sé haga due- 
ño de alguna parte de la mina en compensación ó pagid 
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de los avíos, i el contrato se rejirá, en este caso, por las 
disposiciones que reglan la sociedad o comunidad en las 
minas. 

Pero si, en uso del derecho concedido por el articulo 
180, el aviador pusiere fin a los avíos, la parte de mina de 
que se hizo dueño en virtud del contrato, volverá a la 
propiedad del minero, sin gravamen ni obligación algu- 
na de parte de éste. 

Art. 183. 



Los avíos deben suministrarse por el aviador en los 
términos estipulados, o a medida que lo vaya exijiendo 
el laboreo; i si, requerido, se negare a pagarlos o dilatare 
el pago en perjuicio de los trabajos, podrá el minero ele- 
jir entre demandar el pago por la vía correspondiente, 
tomar dinero de otro por cuenta del aviador o tratar con 
un nuevo aviador cuyo crédito sea pagado preferente- 
mente. 

Art. 184. 



Si el minero invirtiere en otro destino el diñero o efec- 
tos de los avíos sin consentimiento del aviador, será res- 
ponsable de abuso de confianza, i el aviador tendrá de- 
recho para tomar la mina bajo su administración. 

Tendrá el mismo derecho el aviador, si, estando en 
descubierto la mina, se convenciere al minero de llevar 
una administración descuidada i dispendiosa, no obstante 
habérsele representado i reclamado este abuso. 
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Art. 185. 



Si, terminados los avíos, hubiere quedado la mina en 
descubierto, el aviador tendrá derecho de retenerla i se- 
guirla aviando bajo su administración, hasta pagarse pre- 
ferentemente a todo otro acreedor, escepto los hipotecarios 
anteriores, no solo de lo debido, sino de los nuevos avíos, 
con los premios i en la forma estipiQada en el contrato. 

Art. 186. 

Si en el caso del artículo anterior, el aviador no quisiere 
continuar aviando la mina, el minero podrá estipular con 
otro nuevos avíos que gocen de preferencia a los ante- 
riores. 



TÍTULO XVII. 

De los juicios en materias de minas. 

Art. 187. 

No hai fuero privilejiado en los juicios sobre descubri- 
mientos, denuncios, pertenencias, medidas, i, en jeneral, 
en. todos aquellos en que se reclamare un derecho conce- 
dido por el presente Código. 

Art. 188. 

En los juicios a que se refiere el artículo anterior, la 
prueba testimonial será siempre rendida ante el juez en 
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audiencia pública; i la parte contra quien se presentare el 
testigo, tendrá derecho de repreguntarlo, aun en la misma 
audiencia. 

Las partes pueden convenir, sin embargo, en que la 
prueba se rinda con arreglo a la lei común. 

Art. 189. 

En los casos en que competa el secuestro de una mina 
o de sus productos, deberá siempre dejarse lo bastante 
para atender a los gastos de laboreo. 

El poseedor o tenedor podrá hacer cesar el secuestro 
ofreciendo fianza o hipoteca para responder por la resti- 
tución de la mina o de dichos productos; pero en tal caso 
el que reclama el secuestro podrá solicitar el nombra- 
miento de un interventor que vijile por la legalidad de 
los trabajos i lleve cuenta de los gastos i productos de la 
mina. 

Art. 190. 

No dando productos la mina secuestrada para atender 
a su laboreo ni facilitando para ello el que reclama el se - 
cuestro los fondos necesarios, deberá restituirse la mina 
al poseedor, hasta que recaiga sentencia definitiva en el 
juicio que hubiere motivado el secuestro. 

Art. 191. 

No podrá decretarse secuestro de los productos de una 
noina enjuicio ordinario, sino con audiencia de parte i en 
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virtud de título que haga presumir dominio o derecho 
del que lo reclama hasta prueba contraria. 



TÍTULO XVIII. 






De la ejecución sobre minas- 
Art. 192. 

En los juicios ejecutivos no se podrá embargar ni ena- 
jenar la mina del deudor, ni los utensilios i provisiones 
introducidos en ella para su laboreo, a no ser con la vo- 
luntad del minero espresada en el mismo juicio; pero po- 
drá llevarse adelante la ejecución sobre los minerales 
existentes estraidos de la mina. 

Art. 193. 

Si el producto de esos minerales i el de los demás 
bienes embargados no alcanzare a cubrir la deuda, tendrá 
derecho el acreedor para tomar la mina bajo su adminis- 
tración en prenda pretoria, hasta hacerse pago de su cré- 
dito con los productos que rindiere . 

Art. 194. 

El acreedor a quien se entrega la mina eñ prenda pre- 
toria deberá administrarla con el cuidado i bajo las mis- 
mas obligaciones que la lei impone a los socios adminis- 
tradores. 
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No produciendo la mina lo bastante para atender a su 
legal i prudente laboreo, podrá hacerse autorizar por el 
juez para aviarla i gozar del derecho de retención conce- 
dido a los aviadores, no solo respecto de las cantidades 
invertidas en los avíos i de los intereses corrientes a estilo 
de comercio, 3Íno también de su crédito primitivo. 

Akt. 195. 

Mientras la mina permanezca en poder del acreedor, 
el minero tendrá derecho para visitarla, inspeccionar los 
trabajos, revisar los libros de contabilidad i los docu- 
mentos justificativos, ya sea por si o por representante, i 
para hacer las observaciones i reparos que la contabili- 
dad i el sistema de trabajos le sujieran. 

Podrá también solicitar el nombramiento de un in- 
terventor con las facultades conferidas en el articulo 189. 

Art. 196. 

Si el acreedor no laboreare la mina con arreglo a las 
prescripciones legales, o si se le convenciere de fraude en- 
la administración o de que ésta es descuidada i dispen- 
diosa, no obstante habérsele representado i reclamado 
este abuso, perderá el derecho de administrarla, i solo 
podrá solicitar el nombramiento de un interventor que 
sea al mismo tiempo depositario de los productos de la 
mina. 

Art. 197. 

En los concursos o quiebras de los mineros se requeri- 
rá a os acreedores para que tomen de su cuenta, si qui- 
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sieren, el laboreo i administración de la mina; i los que 
consintieren en tomarla, tendrán los mismos derechos i 
obligaciones establecidos respecto de los ejecutantes. 

Lo dicho se entiende sin perjuicio de los derechos con- 
cedidos a los hipotecarios i a los aviadores. 

Los acreedores hipotecarios o privilejiados sobre la 
mina gozarán de derecho preferente para ser entregado 
de la administración de ella. 



artículos transitorios. 

Art. 198. 

Los poseedores actuales de minas podrán constituir 
sus pertenencias separadamente en la forma determina- 
da por el presente Código, sin perjuicio de los derechos 
adquiridos por terceros. 

Art. 199. 

. El presente Código comenzará a rejir el 1° de enero de 
1875; i en esa fecha quedarán derogadas, aun en la parte 
que no fueren contrarias a él, las leyes i ordenanzas es- 
peciales preexistentes sobre minería. 
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